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DEDICATORIA  

 

Este libro, como los tres que le han precedido, está dedicado con gratitud y aprecio, a todos 

aquéllos que con sus laboriosas investigaciones han proporcionado los materiales con los cuales 

el mismo ha sido realizado. 

 

 

 

INTRODUCCIÓN  

 

Esta obra constituye la cuarta y última de la serie de compilaciones que tratan de los cuerpos del 

hombre. El mismo plan se ha adoptado para la serie completa. Se han consultado 

minuciosamente, unos cuarenta volúmenes, la mayoría de ellos escritos por la Doctora Annie 

Besant y por el Obispo C. W. Leadbeater. El extraído material ha sido distribuido, ordenado y 

clasificado en secciones adecuadas para ofrecer al estudiante de Teosofía moderna, una 

explicación coherente, consecutiva y ordenada de los cuerpos más sutiles del hombre. 

 

Además, se ha incluido considerable información acerca de los planos o mundos relacionados 

con los cuatro cuerpos del hombre. Por consiguiente, se puede decir en verdad, que en estos 

cuatro libros se encontrará la sustancia de casi todo cuanto han publicado los dos principales 

escritores mencionados sobre los misterios y complejidades de la Sabiduría Antigua, con 

excepción de ciertas especialidades bien marcadas (tal como la Química Oculta). 

 

El compilador, por lo tanto, confía que la intensa labor a la que ha dedicado alrededor de tres 

años y medio, servirá para facilitar el camino para quienes deseen conseguir un conocimiento 

comprensivo de lo que podemos llamar los aspectos técnicos de la Teosofía moderna. 

 

Teniendo en cuenta que, con toda probabilidad, nuestro conocimiento oculto de los planos más 

sutiles que el físico, aumentará enormemente en un cercano futuro; nos ha parecido conveniente 

emprender la tarea nada fácil de arreglar los datos que ya poseemos, en forma de libro de texto, 

antes de que la masa de material resulte demasiado voluminosa para ordenarla. Con tal 

ordenamiento de los materiales a nuestra disposición, construiremos un delineamiento o 

armazón, al que podemos ir agregando, nuevos datos e informes a medida que estén más a 

nuestro alcance. 

 

Unas dos terceras partes de los diagramas que aparecen en esta obra son originales; los 

restantes, con ligeras modificaciones, han sido tomados de las obras del Obispo Leadbeater, y 

unos pocos del "Estudio sobre la Conciencia", de la Doctora Annie Besant. 
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Otra división del conocimiento teosófico, gran parte completo en sí mismo y por tanto 

especializado, es el Plan de Evolución del hombre. Esta división trata de los Globos (tal como el 

de la Tierra), las Rondas, Cadenas, Razas, Sub-razas, etc. El compilador confía que en un futuro 

cercano, podrá ofrecer un volumen dedicado a esta especialización de la Teosofía técnica. 

 

A. E. P. 

 

 

 

 

Capítulo I 

 

DESCRIPCIÓN GENERAL  

 

En los tres volúmenes anteriores de esta serie, a saber: "El Doble Etérico", "El Cuerpo Astralò y 

"El Cuerpo Mental"; se ha estudiado la historia de la vida de cada una de las tres envolturas 

inferiores del hombre. En dichos estudios, nos ha sido suficiente tomar cada una de esas tres 

envolturas, tal como existen en el hombre y analizar cómo actúa, las leyes de su crecimiento, la 

muerte de la misma y luego la formación a base del núcleo proporcionado por los átomos 

permanentes y la unidad mental, de una nueva envoltura de la misma clase, que permita al 

hombre continuar su evolución en los tres planos inferiores. 

 

Al emprender el estudio del cuerpo causal del hombre, entramos en una nueva fase del nuestro 

trabajo y tendremos que dar mucha mayor amplitud a nuestra perspectiva de la evolución del ser 

humano. La razón de esto reside en que mientras los cuerpos etérico, astral y mental exis­ten 

durante una sola encarnación, es decir que son netamente mortales, el cuerpo causal persiste 

durante la entera evolución del hombre, pasando por muchas encarnaciones, y por consiguiente, 

es relativamente inmortal. Decimos relativamente inmortal, deliberadamente, pues, como se 

verá a su debido tiempo, se llega a un punto en que el hombre habiendo terminado su evolución 

humana puramente normal, comienza su evolución supernormal, y pierde de hecho el cuerpo 

causal en el que ha vivido y evolucionado durante las pasadas etapas de su desarrollo. 

 

Por este motivo al tratar del cuerpo causal humano, ya no nos encontramos dentro de los 

confines de la personalidad, observando alguno de los cuerpos de la misma y viendo desde su 

propio punto de vista cómo sirve a la evolución del nombre real que lo utiliza; sino que hemos 

de situarnos al lado del hombre mismo, mirando desde arriba de dichos cuerpos y 

considerándolos como otros tantos instrumentos temporarios construidos para el uso del hombre 

mismo, los que se abandonan, una vez que han cumplido su propósito, como se deja a un lado 

una herramienta rota. 

 

A fin de que nuestro estudio resulte comprensivo y para completarlo de modo que sea 

intelectualmente satisfactorio, habremos de descubrir y estudiar el origen y nacimiento del 

cuerpo causal; es decir, cómo fue formado en primer lugar. Al encontrar que tuvo un principio, 

vemos en seguida no sólo que ha de tener un fin, sino que también ha de haber alguna otra 

forma de conciencia que se sirve de dicho cuerpo, así como el Ego en el cuerpo causal utiliza los 

vehículos de la personalidad. Esta otra forma de conciencia, es naturalmente la Mónada 

humana. De ahí que, para poder comprender plenamente la parte que el cuerpo causal 

desempeña en el proceso de evolución humana, tendremos que estudiar también la Mónada. 
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Retornando al nacimiento o formación del cuerpo causal, de inmediato nos vemos obligados a 

entrar a considerar el tema algo complicado de las Almas-Grupales. Buscando el origen de 

éstas, nos remontamos paso a paso a las Tres Grandes Emanaciones de la Vida Divina, de las 

cuales surgen todas las formas de vida manifestada. Al estudiar las Tres Emanaciones, 

necesariamente tendremos que considerar también hasta cierto punto, la formación del mundo 

material en el que se proyectan dichas Emanaciones. 

 

Para que nuestro estudio del cuerpo causal sea comprensivo, habremos de describir, aunque sólo 

en breve delineamiento, la formación del campo de evolución; la afluencia a tal campo de las 

grandes corrientes de vida; el advenimiento de las Mónadas, con la ayuda de los átomos 

permanentes, en el universo material; el desenvolvimiento gradual de la vida en las Almas 

grupales, hasta que, con el tiempo y después de largos períodos de existencia, se alcanza el 

punto de Individualización, cuando aparece por vez primera el cuerpo causal. 

 

Desde este momento, nuestro estudio seguirá el mismo curso de las obras anteriores de esta 

serie. Tendremos que tratar sucesivamente de las funciones del cuerpo causal, de la composición 

y estructura del mismo, de la naturaleza del pensamiento causal, del desenvolvimiento y 

facultades del cuerpo causal, y la parte de la vida después de la muerte, pasada en dicho cuerpo 

en los mundos celestiales superiores. 

 

Luego examinaremos más detalladamente la entidad, o sea el Ego que habita y utiliza el cuerpo 

causal y que se proyecta desde el mismo, personalidad tras personalidad, durante el ciclo de 

reencarnaciones. Deberemos examinar lo que se denomina Trishna, la "sed", verdadera causa de 

la reencarnación; los átomos permanentes y el mecanismo de aquélla; la actitud que el Ego 

asume hacia todo el proceso de la misma y hacia las personalidades que proyecta él a los 

mundos inferiores. 

 

Toda la relación del Ego con la personalidad, su vínculo con la misma y la manera cómo la usa, 

habrá de ser cuidadosamente exami­nada. Dedicaremos un capítulo especial a ciertos auxilios 

sacramentales para fortalecer y mejorar el vínculo entre el Ego y la personalidad y otro a un 

análisis razonado de la memoria de vidas pasadas. 

 

Después describiremos, hasta donde sea posible, la vida del Ego en su propio plano. Esto nos 

lleva a la Iniciación en la Gran Fraternidad Blanca, en que el cuerpo causal se desvanecedor un 

tiempo. Habremos de intentar alguna descripción de la conciencia búdica y un suscinto epítome 

de los hechos ya conocidos con respecto a las Iniciaciones Segunda y Superiores. 

 

Finalmente terminaremos nuestra larga exposición con la relación del Ego con su "Padre en el 

Cielo" o sea la Mónada. 

 

De manera que el campo que intentamos abarcar en esta obra es muchísimo más extenso que los 

volúmenes anteriores de esta serie. Se espera que esta obra permitirá al estudiante de Teosofía 

obtener una amplia comprensión del maravilloso panorama de la evolución humana y le hará 

ver en perspectiva exacta, la parte que desempeña cada uno 

de los cuatro cuerpos sutiles del hombre: el etérico, el astral, el mental y y el causal. 

 

 

 

Capítulo II  
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EL CAMPO DE EVOLUCIÓN  

 

Por "campo de evolución" queremos significar el universo material en el cual la evolución se 

desarrolla. Estrictamente hablando, vida o espíritu y materia, no son en realidad existencias 

separadas y distintas, sino más bien polos opuestos de un solo noúmeno; pero a los fines del 

análisis y del estudio intelectual, es conveniente considerar estos dos aspectos o polos como si 

fueran separados y distintos, algo así como un constructor considera separadamente los planos y 

secciones de un edificio, aunque éstos sean meramente partes integrantes de una sola entidad ð 

el edificio mismo. 

 

El campo de evolución en nuestro sistema solar se compone de siete planos o mundos. Podemos 

considerar a éstos como formando tres grupos, a saber: 

 

1.     ð El campo de manifestación egoica únicamente. 

 

2.     ð El campo de evolución super-normal. 

 

3.     ð El campo de evolución normal para los reinos humano, animal, vegetal, mineral y 

elemental. 

 

Estos datos están contenidos en la Tabla que sigue. 

 

Podemos concebir los planos Adi y Anupadaka, como existentes antes de la formación del 

sistema solar e imaginar el plano Adi compuesto de una parte de materia del espacio 

simbolizada por puntos, que marca el Logos para formar la base material del sistema que Él está 

a punto de producir. 

 

El plano Anupadaka,  simbolizado por líneas, nos lo podemos, imaginar como compuesto de la 

misma materia modificada o coloreada por la vida individual del Logos o sea su conciencia, que 

compenetra todas las cosas de alguna manera, y así difiere este plano del correspondiente en 

otro sistema solar. Estas ideas podemos simbolizarlas en líneas generales, como en el Diagrama 

I: 
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LOS CAMPOS DE EVOLUCIÓN  
 

Número de  Nombre  

 

 

Campo de 

Evolución  
 

Grupo            Serie  

 

Sánscrito         Castellano  

 

I 

1 Adi No tiene   (a) 

Logóico 
 

2 
Anupadaka 

 
No tiene  (a) 

 

II  

3  

Atma 

 

Espíritu Super-normal. 
humana. Es decir, 

"Iniciados".  

4 

Buddhi Intuición 

 

III  

5 

 

Manas 
 

Mente 

 
Normal, humana, ani-
mal, vegetal,   mineral 
y entidades elementa-

les. 

 

6  

 

Kama  

 

Emoción  
 

 

7  
Sthula  

Actividad 
física  

 

(a) Adi significa  literalmente  "primero". 

(b) Anupadaka significa literalmente "sin vestidura". 

 

 

 

Primera Etapa 

 

 

El Logos delimita Su 

Universo en el plano Adi 

 
 

 

Segunda Etapa 

 

El Logos modifica esta 

materia con Su propia vida 

individual en el plano 

Anupadaka. 

 
 

Diagrama I. ð Principio de un Universo 

 

Podemos ilustrar este proceso preparatorio por medio dé dos series de símbolos: uno, 

que muestra la triple manifestación de la conciencia del Logos, y el otro, el triple 

cambio en la materia en correspondencia con el triple cambio de conciencia. 

 

Tomando primeramente la manifestación de la conciencia una vez que el lugar del 

universo ha sido demarcado (véase Diagrama II): 1. El Logos mismo aparece como un 

punto en el centro de la esfera. 2. El Logos avanza desde el punto en tres direcciones 
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hasta la circunferencia o círculo de materia. 3. La conciencia del Logos vuelve sobre sí 

misma, manifestando en cada punto de contacto con el círculo, uno de los tres aspectos 

fundamentales de la conciencia, conocidos como Voluntad, Sabiduría y Actividad, o 

con otros términos. La unión de los tres aspectos o fases de manifestación en los puntos 

de contacto con el círculo, da el triángulo básico de contacto con la materia. Este 

triángulo, junto con los tres formados por las líneas trazadas por él punto, produce la 

"divina Tetrada", llamada a veces, el Cuaternario Cósmico. 

 

EL SITIO ESTÁ 

MARCADO 

EL LOGOS 

APARECE COMO 

UN PUNTO 

EL LOGOS SALE 

EN TRES 

DIRECCIONES 

LA CONCIENCIA 

VUELVE SOBRE 

SI MISMA 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

Diagrama II. ð Manifestación de la Conciencia del Logos 

 

Tomando ahora los cambios producidos en la materia universal en correspondencia con 

las manifestaciones de conciencia, tenemos en la esfera de sustancia primordial, la 

materia virgen del espacio (véase Diagrama III): 1. El Logos aparece como un punto, 

irradiando la esfera de materia. 2. El punto vibrando entre el centro y la circunferencia, 

trazando así la línea que marca la separación entre el espíritu y la materia. 3. El punto 

con la línea que gira con el mismo, vibrando en ángulo recto con la anterior vibración, 

forma la Cruz primordial dentro del círculo. 

 

MATERIA 

VIRGEN DEL 

ESPACIO 

EL LOGOS 

APARECE COMO 

UN PUNTO EN 

LA ESFERA DE 

LA MATERIA  

EL PUNTO VIBRA 

ENTRE EL CENTRO 

Y LA 

CIRCUNSFERENCIA 

EL PUNTO Y LA 

LINEA VIBRAN 

EN ANGULO 

RECTO CON LA 

VIBRACION 

ANTERIOR 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

Diagrama III.  ð  La  Respuesta  de la  Materia 

 

Así se dice que la Cruz "procede" del Padre (el punto) y del Hijo (el diámetro). 

Representa al Tercer Logos, la Mente Creadora, la Actividad divina dispuesta para 

manifestarnos como Creador. 
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Capítulo III  

 

EL ADVENIMIENTO DE LAS MÓNADAS  

 

Antes de considerar la actividad creadora del Tercer Logos y la minuciosa preparación 

del campo de evolución, hemos de ver cómo se originan las Mónadas o unidades de 

conciencia, para cuya evolución en la materia se prepara el campo de un universo. En 

un capítulo posterior trataremos el tema de la actividad del Tercer Logos. 

 

Las innumerables unidades de conciencia que se han de desarrollar en un universo, son 

generadas dentro de la vida divina, antes de que esté formado su campo de evolución. 

De este advenimiento se ha escrito: "Eso determinado, Yo me multiplicaré y naceré". 

(Chhandopanishat, VI. II. 3); así los Muchos surgen del Uno por un acto de voluntad. 

Este acto de voluntad es el del Primer Logos, el Señor indiviso, el Padre. 

 

Se describe las Mónadas como chispas del Fuego Supremo, como fragmentos Divinos. 

El Catecismo Oculto citado en la Doctrina Secreta, tomo I, pág. 239, dice: "Levanta tu 

cabeza, ¡oh Lanu!; ¿ves una o innumerables luces encima de ti, ardiendo en el cielo 

oscuro de la media noche? Yo percibo una Llama, ¡oh Gurudeva!; veo innumerables y 

no separadas centellas que en ella brillan". La Llama es Ishvara en Su manifestación 

como Primer Logos; las chispas no separadas son las Mónadas humanas y otras. Se han 

de notar especialmente las palabras "no separadas", pues significan que las Mónadas 

son el Logos Mismo. 

 

Se puede definir la Mónada como fragmento de vida divina separada, como entidad 

individual, por la película más sutil de materia; materia tan rarificada que, aunque da a 

cada una forma separada, no ofrece obstáculo a la libre intercomunicación de una vida 

así encerrada, con las vidas similares que la rodean. 

 

Por lo tanto, una Mónada no es pura conciencia o Ser puro, samvit; es decir, una 

abstracción. En el universo concreto están siempre el Yo y sus envolturas, por muy 

tenues que sean éstas, de manera que una unidad de conciencia es inseparable de la 

materia. Es por esto que una Mónada es conciencia más materia. 

 

La Mónada de la Teosofía es el Jivatma de la filosofía hindú, el Purusha de la filosofía 

Samkya, el Yo particularizado de la Vedanta. 

 

Como la vida de las Mónadas proviene del Primer Logos, podemos describirlas como 

hijos del Padre; lo mismo que el Segundos Logos es igualmente Hijo del Padre; pero las 

Mónadas son Hijos más jóvenes, sin ninguno de sus poderes divinos que las capacite 

para actuar en materia más densa que la de su propio plano ðel Anupadakað; en tanto 

que él Segundo Logos,con edades de evolución tras de Él, está preparado para ejercer 

Sus divinos poderes como "el primogénito entre muchos hermanos". 

 

Aunque las raíces de su vida se encuentran en el plano Adi, la morada de las Mónadas 

está en el plano Anupadaka, todavía sin formas, por medio de los cuales pueden 

expresarse, esperando el día de la "manifestación de los Hijos de Dios". Permanecen en 

dicho plano, mientras el Tercer Logos emprende la obra externa de manifestación, 

dando forma a la materia del universo objetivo. Describiremos esta obra en el capítulo 

siguiente. 
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El diagrama IV indica las Mónadas esperando en su propio plano mientras se forma el 

mundo en el que se han de desarrollar. 

 

Estas Unidades de Conciencia conocidas como Mónadas, se describen como los Hijos, 

que moran desde el principio de una edad creadora, en el "seno del Padre" y que no 

"han alcanzado todavía perfección por el sufrimiento". Cada una de ellas es 

verdaderamente "igual al Padre" en cuanto a su Divinidad; pero inferior al Padre, en 

cuanto a su naturaleza humana" ðsegún las palabras del Credo Atanasioð. Cada una 

de ellas ha de penetrar en la materia, a fin de "hacer todas las cosas sujetas a ella". (1ª 

Corintios, XV, 28). Ha de ser "sembrado de debilidad" para que "pueda ser resucitado 

en poder". (Ibid., XV, 43). De la condición estática envolviendo todas las 

potencialidades divinas, ha de llegar a ser dinámica, desarrollando todos los poderes 

divinos. 

 

Aunque omnisciente y omnipresente en su propio plano ðel Anupadakað es 

inconsciente, "insensible" en todos los demás; ha de velar su gloria en materia que lo 

ciega, a fin de llegar a ser omnisciente y omnispresente en todos los planos, capaz de 

responder a todas las vibraciones divinas en el universo y no solamente a las que se 

encuentran en los más elevados niveles. 

 
  

Los cinco planos inferiores 

 

aún no están formados por 

 

el Tercer Logos 

 

 

 

Diagrama IV. ð El Advenimiento de las Mónadas 

 

Como las Mónadas derivan su ser del Primer Logos, la voluntad de Éste de manifestarse 

es también la voluntad de aquéllas. De ahí que todo el proceso de la evolución del "Yo" 

individual es una actividad escogida por las Mónadas mismas. Estamos aquí en los 

mundos de materia, porque como Mónadas hemos querido vivir; somos Auto-

impulsados, Auto-determinados. 

 

Este impulso divino, buscando siempre la más amplia manifestación de vida, es 

perceptible en toda la naturaleza y con frecuencia se lo denomina la Voluntad-de-vivir. 

Aparece en la semilla al asomar su brote hacia la luz, en el capullo rompiendo su prisión 

y expandiéndose a la claridad del sol. Es el genio creador del pintor, el escultor, el 

poeta, el músico, y el artífice. El placer más sutil, el sabor más intenso de exquisita 

delicia, proviene de este impulso interior a crear. Todas las cesas sienten más vitalidad 
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cuando se multiplican por creación. La expansión, el incremento, provienen de la 

Voluntad-de-vivir; la fructificación es Suprema felicidad de vivir, el gozo de estar vivo. 

 

 

 

Capítulo IV  

 

FORMACIÓN DE LOS CINCO PLANOS  

 

Volvamos ahora al proceso de creación. El Tercer Legos, la Mente Universal, actúa 

sobre la materia del espacio ðMulaprakriti, la celes­tial Virgen Maríað cambiando del 

equilibrio estable en equilibrio ines­table Jas tres cualidades de la misma, Tamas 

(Inercia), Rajas (Movilidad), y Sattva (Ritmo); poniéndolas por consiguiente en 

movimiento continuo, una en relación con las otras. 

 

El Tercer Logos crea así los átomos de los cinco planos inferiores ð Atma, Buddhi, 

Manas, Kama y Sthula. "Fohat los electrifica dándoles vida y separa la sustancia 

primordial, o materia pregenética, en átomos." 

 

Hemos de advertir entre paréntesis, que hay tres etapas en la for­mación de estos 

átomos: 

 

(1)     La fijación, de los límites dentro de los cuales la vida del Logos vibrará. Esto se 

conoce como la "divina medida" o Tamantra, cuyo significado literal es: La medida de 

"Eso", siendo "Eso" el Espíritu divino. 

 

(2)     La demarcación de los ejes de crecimiento del átomo; las líneas que determinan su 

forma corresponden a los ejes de los cristales. 

 

(3)     Por la intensidad de la vibración y de la relación angular de los ejes entre sí, se 

determina la superficie o pared del átomo. 

 

Bajo la actividad directiva del Tercer Logos, se despiertan en los átomos de cada plano, 

nuevos poderes y posibilidades de atracción y de repulsión: de manera que se congregan 

en moléculas; de estas moléculas simples se forman otras más complejas, hasta que en 

cada uno de los cinco planos hay seis subplanos inferiores, habiendo >siete en total en 

cada plano. 

 

La materia de los subplanos así formados, no es, sin embargo, la existente ahora; las que 

producen nuevas integraciones en las formas de materia con las cuales estamos 

familiarizados, son las energías más fuertemente atrayentes y cohesivas del Segundo 

Logos, o sea el aspecto Sabiduría o Amor. 

 

Además, las corrientes giratorias de los átomos, conocidas como es pirillas, no están 

constituidas por el Tercer Logos, sino por la Mónadas, de las que trataremos más 

adelante. Las espirillas alcanzan plena actividad en el curso de la evolución, 

normalmente una, en cada Ronda. Muchas de las prácticas de Yoga van dirigidas a 

producir un desenvolvimiento más rápido de las espirillas. 
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De manera que en todo átomo van involucradas innumerables posibilidades de 

responder a los tres aspectos de conciencia; posibilidades que se desenvuelven en el 

átomo durante el curso de la evolución. 

 

A esta obra del Tercer Logos, se la denomina corrientemente la Primera Oleada do Vida 

o la Primera Emanación. 

 

El Diagrama V ilustra esta obra del Tercer Logos o Primera Emanación. Hemos do 

considerar esta cuestión y el ascenso de la Primera Emanación con mayor amplitud en 

capítulos posteriores, al tratar lo que se refiere a la Segunda Emanación. 

 

 
 

Diagrama V ð La Formación de los Cinco Planos Inferiores 

 

 

 

Capítulo V 

 

LOS REINOS DE VIDA  

 

La Segunda Gran Oleada de Vida Divina, procedente del Segundo Logos o Segunda 

Persona de la Trinidad, desciende a la materia vivificada por el Tercer Logos; ésta es 

conocida generalmente corno la Se­gunda Emanación. La Segunda Persona de la 

Trinidad toma forma así, no sólo de la materia "virgen" o improductiva, sino de la 

materia ya animada por la vida de la Tercera Persona. Tanto la vida como la ma­teria ¡la 

cubren como vestimenta. Es así exacta la afirmación que "encarna del Espíritu Santo y 

de la Virgen María", lo cual es el verdadero significado de este importante párrafo del 

Credo cristiano. 

 

Lenta y gradualmente, esta irresistible corriente de vida fluye a través de los diversos 

planos y reinos, permaneciendo en cada uno de ellos un período igual en duración a la 
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total encarnación de una cadena planetaria, que comprende muchos millones de años. 

(Nota: Una cadena planetaria consta de siete globos de materia de varios grados, 

alrededor de cuyos globos pasa siete veces completa la corriente de vidas 

evolucionantes). 

 

En los diversos estados de este descenso, la vida de la Segunda Emanación recibe 

diversos nombres. En conjunto se la llama frecuentemente esencia monádica; aunque 

este término está más bien limitado a la porción revestida únicamente de la materia 

atómica de los distintos planos. Se le dio originalmente este nombre porque llegó a ser 

adecuado para proporcionar átomos permanentes a las Mónadas. 

 

Cuando esta vida anima materia de los subplanos inferiores de cada plano, es decir, 

todos los que están por debajo del atómico que se com­ponen de materia molecular ðse 

la llama Esencia Elementalð. Este nombre se ha tomado de los escritos de ocultistas 

medievales, quienes lo aplicaron a la materia de que estaban compuestos los cuerpos de 

los espíritus de la naturaleza, pues llamaban a éstos "Elementales", divi­diéndolos en 

clases pertenecientes a los "Elementos" de Fuego. Aire, Agua y Tierra. 

 

Cuando la Emanación u Oleada de Vida Divina, que en evos anteriores ha terminado su 

evolución descendente por el plano búdico, baja al nivel más elevado del plano mental, 

anima grandes masas de materia atómica mental. En esta, su condición más simple, no 

combina los átomos en moléculas a fin de crear un cuerpo para sí, sino que, en virtud de 

su atracción, les aplica una inmensa fuerza compresora. 

 

Podemos imaginar que esta fuerza, al llegar por vez primera en su descenso a este 

plano, no está adaptada a las vibraciones del mismo y es incapaz de responder a ellas. 

Durante el evo que permanecerá en este nivel, su evolución consistirá en adaptarse a 

vibrar en todos los grados posibles allí, para que, en un momento dado, pueda animar y 

utilizar cualquier combinación de la materia de dicho plano. Durante este prolongado 

período de evolución, habrá experimentado todas las combinaciones posibles de la 

materia de los tres niveles arupa (sin forma) o causales; pero al terminar el tiempo 

vuelve al subplano atómico, no como era antes, naturalmente, sino trayendo latentes en 

sí, todos los poderes que ha adquirido. 

 

La Oleada de Vida, después de reunir la materia del plano causal, combina entonces lo 

que en estos niveles corresponde a sustancias, y con éstas construye formas que ella 

habita; esto se llama el Primer Reino Elemental. 

 

Como estamos tratando de la esencia monódica en su arco descendente, el progreso para 

ella significa descenso a la materia en vez de ascenso hacia los planos superiores, como 

en el caso del hombre. Por lo tanto, esta esencia,  aún en el plano causal, no está más 

evolucionada que nosotros; pero tai vez sería más correcto decir que está menos 

involucionada, por cuanto la evolución de la misma en el sentido estricto del término, 

aún no ha comenzado. 

 

El Primer Reino Elemental consta de siete subdivisiones, la más elevada de las cuales 

corresponde al primer subplano; la segunda, tercera y cuarta corresponden al segundo 

subplano; la quinta, sexta y séptima corresponden al tercero. 
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Después de evolucionar a través de diferentes formas, durante un completo período de 

cadena en dicho Reino, la oleada de vida que constantemente presiona hacia abajo, se 

identifica con estas formas a tal punto que, en vez de ocuparlas y abandonarlas 

periódicamente, está en condición de retenerlas permanentemente y hacerlas parte de sí 

misma. Al llegar a este estado, puede proceder a ocupar temporalmente formas en un 

nivel todavía más bajo. En consecuencia, la oleada de vida toma formas en los 

subplanos mentales inferiores o rupa (forma) del plano mental y entonces es conocida 

como el Segundo Reino Elemental. El estudiante ha de tener en cuenta que la vida 

animante reside en el nivel mental superior o causal, mientras que los vehículos por 

medio de los cuales se manifiesta, se encuentran en el plano mental inferior. 

 

El Segundo Reino Elemental consta de siete subdivisiones, la más elevada de las cuales 

corresponde al cuarto subplano; la segunda y la tercera subdivisiones corresponden al 

quinto; la cuarta y la quinta al sexto; la sexta y séptima al séptimo. 

 

Para mayor claridad, damos la siguiente Tabla de las subdivisiones de los Reinos 

Elementales Primero y Segundo: 

 

Planos Subplanos                Elemental  

  Subdivisiones Reinos 

 1 1  

Mental superior 2 2:3:4 Primero 

 3 5:6:7  

 4 1  

Mental inferior  5 2:3 Segundo 

 6 4:5  

 7 6:7  

 

Después de pasar un período de cadenas en este estado, la constante presión hacia abajo 

produce la repetición del proceso. Una vez más, la vida se ha identificado con sus 

formas y ha tomado su residencia en los niveles del mental inferior. Luego toma formas 

de materia astral y se convierte en el Tercer Reino Elemental. 

 

Como vimos en "El Cuerpo Astral" y en "El Cuerpo Mental", las esencias elementales 

tanto mental como astral, están estrechamente vinculadas al hombre y entran en gran 

medida en la composición de sus vehículos. 

 

Después de permanecer todo un período de cadenas en el Tercer Reino Elemental, la 

vida de nuevo se identifica con tales formas y así puede animar la parte etérica del reino 

mineral, llegando a ser la vida que vivifica a ese reino. 

 

En el curso de la evolución mineral, la presión hacia abajo da motivo a que la vida se 

identifique con las formas etéricas y desde éstas anima la materia más densa de los 

minerales que percibimos con nuestros sentidos. 

 

Lo que conocemos como reino mineral, comprende naturalmente, no sólo lo que se 

llama por lo general minerales, sino también líquidos, gases, y muchas sustancias 

etéricas no conocidas todavía por la ciencia ortodoxa occidental. 
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Mientras se encuentra en el reino mineral, se denomina a veces a la vida "La Mónada 

mineral", así como en estados posteriores se la llama "Mónada vegetal" y "Mónada 

animal". Estos nombres confunden, porque parecen sugerir que una gran Mónada anima 

a todo el reino, lo cual no es así; porque hasta cuando la esencia monádica aparece por 

vez primera entre nosotros como Primer Reino Elemental, ya no es una Mónada, sino 

muchísimas Mónadas; no una sola gran corriente de vida, sino muchas corrientes 

paralelas, cada una de las cuales posee características propias. 

 

En cuanto la Emanación haya alcanzado el punto central del reino mineral, la presión 

hacia abajo cesa y es reemplazada por la tendencia hacia arriba. La "exhalación" ha 

cesado y comienza la "inhalación" o atracción hacia adentro. 

 

Se observará que si no hubiese más que una Emanación de vida que pasara de un reino 

al siguiente, habría en un tiempo dado un solo reino en existencia. Sabemos que esto no 

es así; la razón es que el Logos envía una constante sucesión de oleadas de vida, de 

modo que en cualquier momento encontramos varias de ellas en acción. Así, nosotros 

mismos representamos una de esas oleadas; la que sigue inmediatamente a la nuestra 

anima ahora al reino animal; la siguiente está ahora en el reino vegetal; y la cuarta se 

encuentra en estado mineral; mientras que la quinta, la sexta y la séptima están 

representadas por los Reinos Elementales. Todas estas son ondulaciones sucesivas de la 

misma gran Emanación procedente del Segundo Aspecto del Logos. 

 

Todo el plan tiende, cada vez más, hacia la diferenciación; las co­rrientes, a medida que 

descienden de reino en reino, se dividen y subdividen más y más. Es posible que antes 

de que tenga lugar toda esta evolución, haya un punto en que podamos pensar que esta 

gran Emanación es homogénea; pero de ello nada se sabe. 

 

El proceso de subdivisión continúa hasta que ðal término de la primera gran etapa de la 

evoluciónð se divide finalmente en individualidades o sea en nombres, siendo cada 

uno de ellos un alma separada y distinta, aunque al principio, como es natural, sin 

desenvolvimiento. 

 

Considerando la obra de la Segunda Oleada de Vida o Segunda Emanación en conjunto, 

podemos justamente considerar su descenso re­lacionado con la preparación de tejidos 

primarios, de los cuales se for­marán, a su debido tiempo, cuerpos sutiles y densos. A 

este proceso en ciertas escrituras antiguas se llama precisamente "tejido". Los materiales 

son preparados por el Tercer Logos; el Segundo Logos los teje en hilos y telas, de los 

cuales se harán las futuras vestiduras exteriores o sea los cuerpos. 

 

Podemos considerarlo al Tercer Logos como el Químico en su laboratorio; al Segundo 

Logos como el Tejedor trabajando en una fábrica. Así, el Segundo Logos "teje" varias 

clases de telas, es decir el material del cual se harán más tarde los cuerpos causal y 

mental de los hombres. De la tela de material astral o sustancia de deseos se formarán 

después los cuerpos astrales de los humanos. 

 

De esta manera se da forma a los materiales del mecanismo de la conciencia; las 

características de cada clase de material son determinadas por la naturaleza de los 

Conglomerados de partículas, textura, color, densidad, etc. 

 



 14 

Todo este movimiento en descenso de la Oleada de Vida á través de les planos, dando 

cualidades a los muchos grados de materia, es la preparación para la evolución; a esto 

con frecuencia y más propiamente se le llama involución. 

 

Una vez alcanzado el estado más bajo de inmersión en la materia, tanto la Primera como 

la Segunda Emanación inician su largo ascenso a través de los planos; esto es la 

evolución propiamente dicha. 

 

El Diagrama VI es un intento de ilustrar gráficamente la Primera Emanación procedente 

del Tercer Logos, que forma la materia de los cinco planos inferiores y la Segunda 

Emanación que toma la materia vivificada por el Tercer Logos, la moldea y la anima 

para producir los tres Reinos Elementales y el Reino Mineral, y, en debida sucesión, los 

Reinos Vegetal y Animal. 

 

Se indica también en el Diagrama VI la Tercera Emanación procedente del Primer 

Logos; Emanación que origina la formación de entidades individuales o seres humanos. 

De esto nos ocuparemos extensamente más adelante en nuestro estudio. 

 

El estudiante ha de conservar cuidadosamente la exacta posición de las figuras que 

representan a cada reino en el Diagrama VI. Así el mineral está representado en toda su 

amplitud en la parte más densa del plano físico, demostrando que la vida allí, tal cual es, 

tiene pleno dominio sobre la materia física densa. Pero se estrecha más y más a medida 

que asciende por los subplanos etéricos, indicando que el dominio sobre la materia 

etérica aún no es perfecto. 

 

La puntita que penetra en el plano astral indica que un poco de conciencia actúa en la 

materia astral. Esta conciencia es el principio de deseo, que en el reino mineral se 

expresa como afinidad química, etc. Nos referiremos nuevamente a este punto al tratar 

de las Almas-Grupales minerales. 

 

 
Diagrama VI ï Los Reinos de la Vida 
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La faja que representa el reino vegetal tiene toda su amplitud en el plano físico, tanto en 

el denso como en el etérico. La parte que representa la conciencia astral es naturalmente 

mucho mayor; porque el deseo está más desarrollado en el reino vegetal que en el 

mineral. Quienes se dedican al estudio de la vida de las plantas saben que numerosos 

integrantes del reino vegetal muestran gran ingenuidad y sagacidad para alcanzar sus 

fines, por limitados que éstos nos parezcan desde nuestro punto de vista. 

 

La faja correspondiente al reino animal aparece en toda su amplitud en el subplano 

astral inferior, mostrando que el animal es capaz de experimentar plenamente los deseos 

más bajos; pero el estrechamiento de la faja en los subplanos superiores indica que su 

capacidad para sentir deseos superiores es mucho más limitada. No obstante la 

posibilidad existe; ocurre en casos excepcionales que el animal manifiesta afecto y 

fidelidad de calidad muy elevada. 

 

La faja que representa el reino animal muestra también que éste ya ha desarrollado la 

inteligencia, la cual necesita materia mental para expresarse. Se acepta generalmente, 

ahora, que algunos animales tanto domésticos como salvajes, ejercitan indudablemente 

el poder de razonamiento de causa a efecto, aunque las líneas sobre las cuales pueden 

razonar son naturalmente pocas y limitadas y la facultad carece todavía de potencia. 

 

Como la faja representa el promedio de los animales, la punta penetra en el subplano 

más bajo del plano mental únicamente; pero en los animales domésticos altamente 

evolucionados, la punta fácilmente puede extenderse al más elevado de los cuatro 

subplanos inferiores, aun­que no dejarla de ser siempre un punto y no toda la amplitud 

de la faja. 

 

Ya que estamos considerando los grados relativos de conciencia en los diversos reinos, 

podemos adelantar algo, e indicar el estado alcanzado por el hombre. La faja, que en el 

Diagrama VI representa al reino humano, aparece en toda su amplitud hasta el subplano 

más bajo del plano mental, indicando que la facultad de raciocinio del hombre está 

plena­mente desarrollada hasta ese nivel. En las subdivisiones superiores del plano 

mental inferior, la facultad de raciocinio no está aún plenamente desarrollada, como lo 

indica el estrechamiento de la faja. 

 

No obstante, la punta que penetra en el plano mental superior o causal, introduce un 

factor enteramente nuevo, por cuanto el hombre posee un cuerpo causal y un ego 

permanente que reencarna. 

 

En la gran mayoría de los humanos, la conciencia no se eleva más allá del tercer 

subplano mental. A medida que avanza su desenvolvimiento el ego solo es capaz de 

elevar su conciencia gradualmente al se­gundo o al primero de los subplanos del mental. 

 

La faja de la extrema derecha representa a un hombre mucho más avanzado que el 

corriente. Aquí tenemos indicada la conciencia del hombre altamente espiritual, que ha 

evolucionado más allá del cuerpo causal, de manera que el hombre puede actuar 

libremente en el plano búdico y también posee conciencia ðpor lo menos mientras se 

encuentra fuera del cuerpoð en el plano de Atma. 

 

Se observará que el centro de conciencia del hombre en tal grado indicada por la parte 

más ancha de la faja, no está como en la mayoría de los hombres, en los planos físico y 
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astral, sino entre los planos mental superior y búdico. Estos están mucho más 

desarrollados que sus partes inferiores y pese a que todavía retiene él su cuerpo físico, 

este cuerpo está indicado sólo por una punta; la explicación reside en el hecho de que lo 

retiene únicamente por la comodidad de trabajar en él, y no porque sus pensamientos y 

deseos estén radicados en él. Tal hombre ha trascendido todo karma que lo ligue a la 

encarnación; conserva los cuerpos inferiores sólo para poder trabajar por medio de ellos 

en favor de la humanidad y derramar en los planos inferiores fuerzas que de otra manera 

no podrían llegar a ellos. 

 

Después de esta necesaria digresión para explicar los grados rela­tivos de conciencia 

alcanzados por cada uno de los reinos de la naturaleza, es importante hacer notar que el 

proceso evolutivo, que da expresión a la conciencia involutiva, ha de empezar por los 

contactos recibidos en su cuerpo más exterior, es decir en el plano físico. La conciencia 

sólo puede darse cuenta de algo externo por impactos con su propio exterior. Hasta 

entonces, ella sueña dentro de sí misma, a medida que los débiles estremecimientos 

internos, procedentes de la Mónada, ejercen ligera presión en el Jivatma (Atma-Buddhi-

Manas) como un manantial de agua pugna por brotar de debajo de la tierra. 

 

En capítulos sucesivos, trataremos a su debido tiempo del proceso de su ascenso y de la 

Tercera Emanación, que dan por resultado la formación del cuerpo causal del hombre. 

 

Volviendo a la Segunda Emanación, hemos de hacer notar, que no sólo se divide en 

grado casi infinito, sino que además parece diferen­ciarse en sí misma, de manera que 

llega por millones de canales en cada plano y subplano. Así, en el plano búdico aparece 

como principio Crístico en el hombre; en los cuerpos mental y astral de éste, vivifica 

varias capas de materia, apareciendo en la parte superior del astral como una noble 

emoción y en la parte inferior como una mera precipitación de fuerza vital, que vivifica 

la materia de dicho cuerpo. En su manifestación más baja, se precipita desde el cuerpo 

astral a los chakras o centros de fuerza eterices, donde se une a Kundalini, que surge del 

interior del cuerpo humano. 

 

De pasada haremos notar también, que Kundalini o fuego serpentino que surge del 

interior del ser humano, pertenece a la Primera Emanación y existe en todos los planos 

de los cuales conocemos algo. Esta fuerza de Kundalini es naturalmente muy distinta de 

Prana o Vitalidad, perteneciente a la Segunda Emanación, y también de Fohat, o sea de 

todas las formas de energía física; tales como electricidad, luz, calor, etc. (véase "El 

Doble Etéreo", "El Cuerpo Astral" y "El Cuerpo Mental). 

 

Kundalini viene al cuerpo humano desde el "laboratorio del Espíritu Santo" en las 

profundidades de la tierra, donde todavía se producen nuevos elementos químicos, 

mostrando creciente complejidad de forma, vida y actividad cada vez más enérgicas. 

 

Pero Kundalini no es la parte de la Primera Emanación dedicada a construir elementos 

químicos; es más bien un mayor desenvolvimiento de la fuerza que se encuentra en el 

centro viviente de tales elementos, como el radio. Kundalini es parte de la Primera 

Emanación después de haber alcanzado la máxima inmersión en la materia y ascendido 

una vez más a las alturas de las cuales procede. 
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Se ha dicho ya, que, hablando en general, la Oleada de Vida, que desciende a través de 

los mundos de materia, causa diferenciación siempre creciente en su retorno hacia 

arriba; pero produce sin embargo la reintegración en la unidad. 

 

 

 

Capítulo VI  

 

LA ANEXIÓN DE LOS ÁTOMOS  

 

I ð TRIADA SUPERIOR  

 

Como vimos en el capítulo precedente, la Segunda Emanación no sólo fluye por los 

cinco planos, trayendo a la existencia los reinos de vida elemental y otros, sino que con 

ella pone en actividad a las Mónadas, las que, aunque listas para iniciar su evolución, 

han estado esperando en el plano Anupadaka, hasta que la materia de los planos 

estuviera preparada para ellas. 

 

Decir que las "Mónadas" "salen", sería en cierto modo inexacto. Más bien irradian sus 

rayos de vida. Ellas mismas permanecen siempre "en el seno del Padre", mientras los 

rayos de vida llegan al océano de materia, apropiándose allí, como veremos luego en 

detalle, de los materiales necesarios para su evolución en los planos inferiores. 

 

La irradiación de las Mónadas ha sido descrita gráficamente por H. P. Blavatsky como 

sigue: "El triángulo primordial (es decir, la Mónada de triple faz, de Voluntad, 

Sabiduría y Actividad) tan pronto ha reflejado en el Hombre Celestial (es decir, Atma-

Buddhi-Manas), que es el más elevado de los siete inferiores, desaparece volviendo al 

"Silencio y a la Oscuridadò. 

 

 
 

Las Mónadas mismas, por consiguiente, permanecen siempre más allá del quíntuplo 

universo, y, en este sentido, son espectadoras. Moran más allá de los cinco planos de 
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materia. Ellas son el Yo, manteniéndose auto-conscientes y auto-determinadas. Reinan 

en paz inmutable y viven en eternidad. Pero como hemos visto, se apropian materia, 

tomando átomos de diversos planos. 

 

Las M·nadas son de siete tipos o ñRayosò, lo mismo que la materia es de siete clases o 

ñRayosò. El proceso por el cual aparecen los siete tipos es como sigue: los tres aspectos 

de conciencia del Logos o Yo Universal son: Voluntad (Ichchha), Sabiduría (Jna nam), 

y Actividad (Kri ya). Las tres cualidades de la materia correspondiente son: Inercia 

(Tamas), Movilidad (Rajas) y Ritmo (Sattva). Estos aspectos y cualidades están 

relacionados como sigue: 

 

El Aspecto de Voluntad impone en la materia, la cualidad de Inercia o Tamas; el poder 

de resistencia, estabilidad, quietud. 

El Aspecto de Actividad da a la materia la cualidad de responder a la acción, Movilidad 

o Rajas. 

El Aspecto de Sabiduría da a la materia Ritmo o Sattva (armonía). El Diagrama VII 

muestra dichas correspondencias. Toda Mónada tiene tres aspectos de conciencia, la 

proporción de los cuales en las diferentes Mónadas, varía de siete maneras, a saber: 

 

  
Aspecto   dominante Aspecto   secundario Aspecto terciario 

Voluntad  Sabiduría  Actividad  

Voluntad  Actividad  Sabiduría  

Sabiduría  Voluntad  Actividad  

Sabiduría  Actividad  Voluntad  

Actividad  Voluntad  Sabiduría  

Actividad  Sabiduría  Voluntad  

 

 

En la variedad séptima, los tres aspectos son igualen. 

 

Los siete tipos de materia se forman de una manera similar, por medio de proporciones 

variables de las tres cualidades Tamas, Rajas y Sattva. La corriente de vida conocida 

como la Segunda Emanación, en realidad está compuesta de siete corrientes y en cada 

una de éstas se encuentra uno de los siete tipos de materia combinada. 

 

El Diagrama VIII es un intento de demostrar los siete tipos de Mónadas, con las 

correspondientes clases de materia. 

 

Otra manera de expresar la misma verdad, o sea que cada Mónada pertenece a uno u 

otro de los siete Rayos, consiste en decir que apareció ésta originariamente por uno u 

otro de los siete Logos planetarios, a los cuales se puede considerar como centros de 

fuerza dentro del Logos Solar; canales por los cuales fluye la fuerza de Aquél. 
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Diagrama VIII ð Los Siete tipos de Mónadas y los Siete tipos de Materia 

 

No obstante, aunque cada Mónada, como se ha dicho, pertenece fundamentalmente a un 

Rayo, tiene en sí misma algo de todos los Rayos, No hay en ella ni una onza de fuerza, 

ni un grano de materia que no sea en realidad parte de uno u otro de los Siete Logos 

Planetarios. Ella es, literalmente, un compacto de sustancia de Aquéllos; no de uno, sino 

de todos, aunque siempre predomina uno. Por consiguiente ni el más leve movimiento 

de cualquiera de osos grandes Ángeles Estelares puede ocurrir sin afectar en algo a cada 

Mónada; porque éstas son hue­so de Su Hueso, carne de Su Carne, Espíritu de Su 

Espíritu. Este hecho es la base de la Astrología. 

 

Además, los cuerpos de esas Mónadas que vinieron originariamente por un determinado 

Logos Planetario, durante toda su evolución continuaron teniendo partículas de ese 

Logos, más que de cualquier otro; de esta manera, se podrá distinguir a los hombres 

como pertenecientes principalmente a uno u otro de los siete Rayos o Logos. 

 

Aunque la regla general es que una Mónada se mantenga en el mismo Rayo durante 

toda su evolución, de manera que con el tiempo, vuelva mediante el mismo Ángel 

lanetario por el que vino la primera vez; sin embargo hay excepciones, aunque 

relativamente raras; porque es posible que una Mónada cambie su Rayo, para volver por 

mediación de un Ángel Planetario distinto al que la trajo la primera vez. Tales traslados 

se hacen generalmente a los Rayos primero y segundo, pues hay relativamente pocas 

personas en estos dos Rayos en los niveles inferiores de evolución. 

 

Antes de entrar a describir el método por el cual los átomos se adhieren a las Mónadas, 

tenemos que tratar aún de otro factor. 

 

La Segunda Emanación, además de formar el Reino Elemental y los otros, trae consigo 

también los seres evolucionados de diverso grado de desenvolvimiento, quienes 

constituyen los habitantes normales y tí­picos de los tres Reinos Elementales. Estos 

seres han sido traídos por el Logos de una evolución precedente. Ellos son entonces 

enviados a ha­bitar el plano para el cual su desenvolvimiento los ha preparado; 

coope­ran con la obra del Logos y más tarde con el hombre en el plan general de la 

evolución, y de ellos deriva el hombre sus cuerpos perecederos. 

 

Tales seres son conocidos en algunas religiones como Ángeles; por los hindúes, como 

Devas; palabra que literalmente significa Resplandecientes. Platón habla de ellos como 
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"dioses menores". La traducción de la palabra "Deva" como "dios", ha dado lugar a 

mala interpretación del pensamiento oriental. Los "treinta y tres crores (330 millones) 

de dioses", no son dioses en el sentido occidental de la palabra, sino Devas o Seres 

Resplandecientes. 

 

De tales Devas u Ángeles hay muchos grados, incluyendo representantes en cada uno de 

los cinco planos inferiores, o sea, los de Atma, Buddhi, Manas, Kama y la parte etérica 

del plano físico. 

 

Sus cuerpos están compuestos de la esencia elemental del Reino al que pertenecen; son 

centellantes, de muchos matices, cambiando la forma a voluntad de la entidad misma. 

Constituyen una numerosa hueste siempre en actividad, trabajando con la Esencia 

Elemental para mejorar la calidad de la misma v tomándola para construir sus propios 

cuerpos, desechándola para luego tomar otras partes con el fin de hacerla más sensitiva. 

 

En el mental superior o causal del Primer Reino Elemental, los Devas o Ángeles 

preparan los materiales para revestir los pensamientos abstractos. En el Segundo Reino 

Elemental, en el plano mental inferior, preparan los materiales para revestir los 

pensamientos concretos. En el Tercer Reino Elemental, en el plano astral, preparan los 

materiales para revestir los deseos. 

 

En la etapa que estamos considerando ahora, el único trabajo que los Devas o Ángeles 

tienen que hacer es mejorar la Esencia Elemental, más tarde se ocuparán 

constantemente en modelar las formas, ayudar en la construcción de sus nuevos cuerpos 

a los Egos humanos en camino de encarnar, trayendo los materiales requeridos y 

ayudando en la distribución de los mismos. Cuanto menos avanzado es el Ego, mayor es 

el trabajo directivo de los Devas; tratándose de animales, hacen casi todo el trabajo y 

prácticamente todo en cuanto a los vegetales y minerales. Son activos agentes del 

Logos, ejecutando todos los detalles de Su plan mundial, y ayudan a las incontables 

vidas evolucionantes a encontrar los materiales que éstas necesitan para su vestimenta y 

sus necesidades. Entre los Devas se incluyen los vastos números del reino de las hadas, 

conocidos como espíritus de la naturaleza; duendes, gnomos y otros mu­chos nombres. 

 

En las obras "El Cuerpo Astral" y "El Cuerpo Mental", se describen estas huestes de 

seres, por lo que no necesitamos describirlos aquí. Lo único que nos concierne ahora es 

el origen de los mismos y la parte que desempeñan en ayudar a las Mónadas a iniciar su 

evolución en los planos inferiores. 

 

El término Deva no es, estrictamente hablando, de significado lo suficientemente 

extenso para comprender todos los agentes vivientes que se emplean en el trabajo 

vinculado con las Mónadas y el largo peregrinaje de éstas por los mundos inferiores. 

Este trabajo lo ejecutan no me­nos de siete órdenes de seres, conocidos colectivamente 

como Jerarquías Creadoras, siendo las Mónadas mismas, curiosamente, una de tales 

Je­rarquías. 

 

Para nuestros actuales propósitos y a fin de que la descripción no resulte demasiado 

complicada y confusa, designaremos a todos esos agen­tes con el simple término de 

Devas. En un capítulo aparte, volveremos sobre el asunto más detalladamente y 

daremos los nombres y funciones (hasta donde son conocidos) de las siete Jerarquías 

Creadoras. 
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Vemos por consiguiente que, antes de que cualquier conciencia encarnada (exceptuando 

la del Logos y de Sus Jerarquías Creadoras) pudo aparecer o hacer algo, hubo que 

realizar un vasto trabajo preliminar, para preparar el "aspecto forma" del campo de 

evolución. 

 

Tenemos ahora los factores necesarios para poder considerar la adherencia de los 

átomos a las Mónadas. Estos tres factores son: (1) Los átomos de los diversos planos. 

(2) El hecho de estar preparadas las Mó­nadas en el plano Anupadaka. (3) La ayuda de 

los Devas, sin los cuales las Mónadas serían impotentes por sí mismas para desarrollar 

su evolución. 

 

Una Mónada, como hemos visto, posee tres aspectos de conciencia, cada uno de los 

cuales, al llegar el momento de iniciar el proceso evolu­tivo, inicia lo que podemos 

llamar una onda vibratoria, haciendo vibrar así la materia atómica de los planos Atma, 

Buddhi y Manas, que la rodean. 

 

Devas de un universo anterior que han pasado ellos mismos por experiencia similar, 

guían la onda vibratoria del aspecto Voluntad de la Mónada a un átomo de Atma, el cual 

viene a quedar "adherido" a la Mónada y es el átomo permanente átmico de la misma; 

llamándoselo así, porque permanece en la Mónada durante el entero proceso de 

evolución de la misma. 

 

Similarmente, la onda vibratoria del aspecto Sabiduría de la Mónada es guiada por los 

Devas a un átomo de Buddhi, el que viene a ser el átomo permanente búdico. Así 

también, la onda vibratoria del aspecto Actividad de la Mónada es guiada por los Devas 

a un átomo de Manas, el que viene a ser el tercer átomo permanente. Así se forma 

Atma-Buddhi-Manas, que se llama con frecuencia el Rayo de la Mónada. 

 

El Diagrama IX ilustra gráficamente el proceso que acabamos de explicar. 

 

La descripción gráfica del proceso es como sigue: Del luminoso océano de Atma se 

desprende un hilito de luz, separado del resto por una película de materia búdica; de éste 

cuelga una chispa que se encierra en una envoltura en forma de huevo, de materia 

perteneciente a los subplanos sin forma del plano mental. "La chispa suspendida de la 

llama por el hilo más fino de Fohat". (Libro de Dzyan, VII, 5). 

 

 
Diagrama IX. ð Anexión de los Átomos Permanentes: Atmico, Búdico y Mental. 

 



 22 

Como ya se dijo, los átomos adheridos a las Mónadas vienen a ser los "átomos 

permanentes"; H. P. Blavatsky los llama "átomos-vida". Los átomos restantes de los 

diversos planos, no adheridos a las Mónadas, permanecen y continúan llamándose la 

Esencia Monádica de cada plano. La expresión quizás es un poco engañosa; pero fue 

aplicada en el primer caso porque (como se dijo en el Capítulo V) la esencia en este 

estado es apropiada para adherirse a las Mónadas como átomos perma­nentes, aunque 

no toda ella se adhiere en realidad. 

 

Atma-Buddhi-Manas, el Rayo de la Mónada, es conocido por otros muchos nombres; 

tales como el Hombre Celestial, el Hombre Espiritual, la Tríada Superior o Espiritual, el 

Yo Superior, el Yo Separado y otros. Se le aplica también el término Jivatma, aunque el 

mismo, que literalmente se puede traducir como Vida-Yo Propia, es aplicable 

igualmente a la Mónada. Se le conoce también como "naturaleza humana" del Hijo 

Divino del Primer Logos, animado por la Divinidad, es decir, por la Mónada. Puede 

también ser considerado como recipiente en el cual la Mónada vierte su vida. 

 

Aquí tenemos el misterio del Vigilante, el Espectador, del Alma sin acción, es decir la 

Mónada, la que mora siempre en su naturaleza más elevada en su propio plano, y vive 

en el mundo por medio de su Rayo (Atma-Buddhi-Manas) el que, a su vez, anima a sus 

"sombras" las vidas o encarnaciones del yo inferior sobre la tierra. El Diagrama X 

representa la Mónada y su Tríada Superior. 

 

 
Diagrama X ï La Mónada y la Tríada Superior 

 

Es importante recordar que Atma-Buddhi-Manas o Tríada Superior es de naturaleza 

idéntica a la de la Mónada; de hecho es la Mónada, aunque de fuerza disminuida por los 

velos de materia que la envuelven. Esta disminución del poder no nos ha de hacer 

perder de vista la identidad de naturaleza, porque se debe tener siempre en cuenta que la 

conciencia es una unidad, aunque sus manifestaciones varíen a causa del predominio de 

uno u otro de sus aspectos y de la densidad relativa de los materiales en que trabaje en 

cualquier momento dado. 
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La Mónada, una vez que se ha apropiado los tres átomos para su utilización, ha iniciado 

su obra. Ella en su propia naturaleza no puede descender más abajo del plano 

Anupadaka; por eso se dice que está en "Silencio y Oscuridad", o sea inmanifestada; 

pero vive y trabaja en, y por medio de los átomos que se ha apropiado. 

 

Aunque la Mónada, en su propio plano, el Anupadaka, en lo que respecta a su vida 

interna, os fuerte, consciente, capaz; en los planos inferiores (a causa de las limitaciones 

en tiempo y espacio) es un mero germen, un embrión, impotente, sin sentido, desvalida. 

Bien que, al principio, la materia de los planos inferiores la esclaviza, lenta y 

seguramente moldeará la materia para expresarse. En esto está vigilada y ayudada por la 

sostenedora y preservadora vida del Segundo Logos, hasta que, con el tiempo, puede 

vivir en los mundos inferiores tan plenamente como en los superiores; convertirse a su 

vez, en un Logos creador, y producir de sí misma un universo. Porque un Logos no crea 

de la nada; Él lo desenvuelve todo de Sí Mismo. 

 

Esta plena manifestación de los tres aspectos de conciencia expresada por la Mónada, 

tiene lugar en el mismo orden que la manifestación del triple Logos en el universo. El 

tercer aspecto, Actividad, revelado como mente creadora, como acumulador de 

conocimiento, es el primero en perfeccionar sus vehículos. El segundo aspecto, 

Sabiduría, revelado como Razón Pura y Compasiva, o Intuición, es el segunde que 

resplan­dece; éste es Krishna, el Cristo, en el hombre. El tercer aspecto, Voluntad, el 

Poder divino del Yo, Atma, es el último en revelarse. 

 

 

 

Capítulo VII  

 

LA ANEXIÓN DE LOS ÁTOMOS  

 

II ð TRIADA INFERIOR  

 

Una vez formada la Tríada espiritual Atma-Buddhi-Manas, el ca­lor de la corriente de 

vida Logóica despierta dentro de la misma una reacción de débiles estremecimientos de 

vida. Después de larga prepa­ración, emana de  la Tríada un pequeñísimo hilo, como 

una raicilla; un hilito de vida color dorado envuelto en materia búdica. 

 

Este hilo es llamado a veces el Sutratma, literalmente el Hilo del Yo debido a que las 

partículas permanentes se ensartarán en él, como se ensartan las perlas de un collar. El 

término, sin embargo, se emplea en varios sentidos, pero siempre para significar la idea 

de un hilo que conecta varias partículas separadas. Y es así en este sentido que se 

atri­buye al Ego reencarnante, como el hilo en que se ensartan muchas vidas separadas; 

al Segundo Logos, como el hilo en el que se alinean los seres de Su universo y así 

sucesivamente. De manera que el Sutratma denota una función más bien que una 

entidad o una clase especial de entidades. 

 

De cada Tríada aparece uno de estos hilos, el cual al principió, ondea vagamente en las 

siete grandes corrientes de vida. Luego, cada uno es anclado, lo mismo que ocurre en el 

caso de la Tríada Superior, por mediación de los Devas, en una molécula mental o 

unidad mental como se la llama comúnmente: siendo ésta una partícula del cuarto 

subplano mental o sea el más elevado del plano mental inferior. 
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Alrededor de esta unidad mental se agregan partículas temporarias de esencia mental del 

Segundo Reino Elemental, las que se dispersan y reagrupan repetidas veces. Las 

vibraciones de la esencia despiertan gradualmente a la unidad mental, la que reacciona 

débilmente; lo cual origina leves estremecimientos hacia arriba en la simiente de la 

conciencia de la Tríada, produciendo en ésta movimientos internos casi imperceptibles. 

 

No se puede decir que la unidad mental está siempre rodeada de una forma propia; 

porque puede haber varias o muchas de ellas sumergidas en una determinada 

aglomeración de esencia, mientras que otras aglomeraciones contengan una sola unidad 

mental o ninguna. 

 

Así, con inconcebible lentitud, las unidades mentales llegan a poseer ciertas cualidades, 

es decir que adquieren el poder de vibrar de ciertas maneras que están vinculadas con el 

pensamiento y lo harán posible en una etapa posterior. 

 

En esto, las unidades mentales son ayudadas por los Devas del Segundo Reino 

Elemental, los cuales dirigen a ella las vibraciones a las que comienzan a responder 

gradualmente y las rodean con la esencia elemental que ellos desprenden de sus propios 

cuerpos. 

 

Además, cada uno de los siete grupos típicos está separado de los demás por un 

delicado tabique de esencia monádica (materia atómica animada por la vida del 

Segundo Logos) que es el principio de la envoltura de la futura Alma-Grupal. 

 

El Diagrama XI-A, ilustra el proceso que acabamos  de describir. 

 

Todo este proceso se repite en el subplano inferior siguiente (Véase Diagrama XI-B). El 

hilo de vida envainado en materia búdica, con la unidad mental agregada, puja hacia el 

plano astral donde de manera similar se une a un átomo astral. Alrededor de este átomo 

permanente astral se reúnen anexiones temporarias de esencia mental del Tercer Reino 

Elemental, esparciéndose y juntándose como antes. 
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Siguen resultados similares a los anteriores; los átomos astrales son estimulados 

gradualmente hasta provocar reacciones suaves, las que ascienden hasta la simiente de 

la conciencia, produciendo en ella de nuevo, leves movimientos internos. En esa forma, 

los átomos permanentes astrales adquieren el poder de vibrar de ciertas maneras 

vinculadas con la sensación que luego se hará posible. Como antes, este proceso es 

ayudado por la acción de los Devas del Tercer Reino Elemental. 

 

La materia divisoria de cada uno de los siete grupos adquiere una segunda capa, 

formada de esencia monádica astral, acercándose un paso más hacia la envoltura del 

Alma-Grupal futura. 

 

Una vez más se repite el proceso (Véase Diagrama XI-C) al pasar la gran oleada de vida 

al plano físico. El hilo de vida envuelto en ma­teria búdica, con la unidad mental y el 

átomo permanente astral adheridos, avanza y se anexa un átomo permanente físico. 

Alrededor de este átomo se agrupa, como antes, materia etérica. Sin embargo la materia 

física más pesada es más coherente que la materia más sutil de los planos superiores, y 

en consecuencia, se observa un término de vida mucho más largo. 

  

Luego a medida que se forman los tipos etéricos de los proto-metales, y luego los pro-

metales, los metales, los no-metales y los minerales, los Devas de los subplanos etéricos 

sumergen los átomos permanentes físicos en uno u otro de los siete tipos etéricos al que 

pertenecen. De esta manera empieza la larga evolución física del átomo permanente. 

 

 
Diagrama XII ï La Mónada y sus Átomos 

 

En el subplano atómico del físico se agrega una tercera capa a la división separadora, 

que formará la envoltura de las futuras Almas-Grupales. 

 

De esta manera se forma lo que con frecuencia se llama la Tríada Inferior, que consiste 

en una unidad mental, un átomo permanente astral y un átomo físico. 
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El Diagrama XII muestra el estado alcanzado en el proceso; La Mónada con sus tres 

Aspectos posee una Tríada Superior de Atma-Buddhi-Manas, la Tríada Superior, a su 

vez, se ha provisto de una Tríada Inferior compuesta de Manas-Inferior-Kama-Sthula. 

 

Se recordará que la materia de cada plano es de siete tipos funda­mentales, según que 

predomine uno u otro de los tres grandes atributos de la materia: Tamas, Rajas o Sattva. 

De manera que es posible elegir entre los átomos permanentes de cualquiera de estos 

tipos. Parece, sin embargo, que cada Mónada extrae todos sus átomos permanentes del 

mismo tipo de materia. La selección la hace la Mónada, aunque como hemos visto, la 

adherencia en sí, la hacen los Devas. 

 

La Mónada misma pertenece, naturalmente, a uno de los siete tipos fundamentales de 

Mónadas y esta es su primera gran característica determinante o sea su "color" básico, 

nota-clave o "temperamento". 

 

En el caso que la Mónada decida utilizar el nuevo peregrinaje para fortalecer y aumentar 

esta característica especial, los Devas adherirán a su Sutratma átomos permanentes que 

pertenezcan al grupo o tipo de materia correspondiente al tipo de la Mónada. Tal 

selección resultaría en un color secundario ðel de los átomos permanentesð haciendo 

resaltar y fortalecer el primero; en la evolución posterior los poderes y debilidades de 

este doble temperamento se manifestarían con potencia. 

 

Pero en el caso que la Mónada decida utilizar su nuevo peregrinaje para desarrollar otro 

aspecto de su naturaleza, entonces, los Devas adherirán al Sutratma átomos 

pertenecientes a otro grupo de materia en el que predomine el aspecto que la Mónada 

desea desarrollar. Esta selec­ción resultaría en una "nota-clave" o "temperamento" 

secundario que modificaría al primero, con los resultados correspondientes en una 

evolución posterior. Es evidente que esta última selección es muchísimo más frecuente 

y tiende a mayor complejidad de carácter, especialmente en las últimas etapas de la 

evolución humana, en que la influencia de la Mónada se hace sentir más fuertemente. 

 

Aunque los átomos permanentes, tanto de la Tríada Superior como de la Inferior 

pertenecen al mismo tipo, por ser los cuerpos de la Superior, relativamente 

permanentes, una vez formados, reproducen definitivamente la nota-clave de sus átomos 

permanentes. Pero en el caso de los cuerpos de la Tríada Inferior, actúan varias otras 

causas en la determinación de la selección de los materiales para tales cuerpos. 

 

La Mónada no puede ejercer ninguna acción directa sobre los átomos permanentes; ni 

puede existir tal acción directa hasta tanto la Tríada Superior haya alcanzado un elevado 

grado de evolución. Pero la Mónada puede afectar y afecta a la Tríada Superior, y 

mediante ésta, ejerce una acción indirecta y continua sobre los átomos permanentes. 

 

La mayor parte de su energía y toda la capacidad directriz de la Tríada Superior 

provienen del Segundo Logos. Pero su propia y especial actividad no está en ocuparse 

de la obra del Segundo Logos de modelar y construir; va más bien dirigida a la 

evolución de los átomos mismos, asociada con el Tercer Logos. Esta energía de la 

Tríada Superior se limita a los subplanos atómicos, y, hasta la Cuarta Ronda, parece 

agotarse principalmente en los átomos permanentes. 
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El objeto de los átomos permanentes es, naturalmente, conservar en sí como poderes de 

vibración, los resultados de todas las experiencias por las que ha pasado. Como 

ilustración de este proceso podemos tomar el átomo permanente físico. 

 

Un impacto físico de cualquier clase establece en el cuerpo físico con el cual choca, 

vibraciones correspondientes a las del mismo. Estas serán trasmitidas al átomo 

permanente físico por concusión .directa si son violentas, y en todos los casos, por la 

tela de vida búdica. Tal vibración, forzada sobre el átomo desde el exterior, se convierte 

desde ese momento en un poder vibratorio, una tendencia a repetirse. De manera que, 

du­rante toda la vida del cuerpo físico, cada impacto deja su impresión en el átomo 

permanente correspondiente. Al término de la vida del cuerpo físico, su átomo 

permanente ha acumulado de esta manera, innumerables poderes de vibración. 

 

El mismo proceso tiene lugar en el átomo permanente o unidad de cada uno de los 

cuerpos del hombre. Además el estudiante se habrá familiarizado con la idea de que los 

átomos permanentes, como su nombre lo indica, permanecen en la entidad humana 

durante todas sus muchas encarnaciones; son en efecto, las únicas partes de los diversos 

cuerpos que sobreviven y quedan permanentemente con el ego evolucionante en el 

cuerpo causal. 

 

El vórtice, o sea el átomo, es la vida del Tercer Logos: la envoltura del átomo, formada 

gradualmente en la superficie de este vórtice, es producido por el descenso de la vida 

del Segundo Logos. Pero Él no vivifica las espirillas, sólo traza débilmente el 

alineamiento de éstas como sutiles canales de materia. Es la vida de la Mónada la que, 

al descender, vivifica la primera espirilla, haciéndola parte activa del átomo. Esto ocurre 

en la primera Ronda. Similarmente en cada Ronda sucesiva vivifica y pone en actividad 

otra espirilla. 

 

La primera serie de espirillas la utiliza el prana lo que afecta el cuerpo físico denso; la 

segunda, el prana que utiliza el doble etérico; la tercera la emplea el prana afectando el 

cuerpo astral y desarrollando así el poder de sensación; la cuarta la emplea el prana de 

kama-manas, adaptándola para la formación del cerebro, como instrumento del 

pensamiento. 

 

Como ahora estamos en la Cuarta Ronda, el número normal de espirillas en actividad es 

cuatro, tanto en los átomos permanentes como en los comúnmente no adheridos. Pero 

en el caso de un hombre altamente evolucionado, el átomo permanente puede tener 

cinco y hasta seis espirillas en actividad. La quinta serie de espirillas se desarrollará en 

el curso normal, en la Quinta Ronda; aunque como se dijo antes, tratándose de personas 

avanzadas y mediante ciertas prácticas de Yoga, pueden poner en actividad, ahora 

mismo, la quinta y sexta serie de espirillas. 

 

Además de actuar sobre los átomos permanentes, la Mónada también comienza a actuar 

de manera similar sobre otros átomos atraídos alrededor del permanente. Tal 

vivificación, sin embargo, es sólo temporal; pues cuando el cuerpo físico se desintegra, 

tales átomos vuelven al repositorio general de materia atómica. Entonces pueden ser 

tomados y utilizados por otra Mónada y ser revivificados más fácilmente, debido a su 

experiencia anterior. 
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Tal acción se desarrolla en todos los átomos permanentes de la Mónada; razón por la 

que evolucionan más rápidamente de lo que podrían hacerlo de otra manera, debido a su 

asociación con la Mónada. 

 

Capítulo VIII  

 

LAS JERARQUÍAS CREADORAS 

 

Como prometimos en el Capítulo VI, vamos ahora a describir en detalle las jerarquías 

de seres de varios grados de poder y de inteligencia, que construyen el universo y 

ayudan a las Mónadas a emprender su inmenso peregrinaje a través de los mundos de 

materia. 

 

Lo que se conoce sobre este tema es generalmente algo fragmentario y mal definido; 

aun reconociéndolo así, hemos de tratar de sacar el mejor partido de los hechos 

conocidos que tenemos a nuestra disposición. 

 

Hemos visto ya que la Existencia Una, el Supremo, de Quien precede toda vida 

manifestada, se expresa de triple manera, como Trimurti, la Trinidad. Esto está aceptado 

por casi todas las religiones, bajo diferentes nombres, a saber: Sat, Chit, Ananda; 

Brahma, Vishnu, Shiva; Ichchha, Jnana, Kriya; Cochmah, Binhah, Kether; Padre, Hijo, 

Espíritu Santo; Poder, Sabiduría, Amor, Voluntad, Sabiduría, Actividad, etc., etc. 

 

Alrededor de la Trinidad primaria, a la luz que emana de Ella, encontramos a Aquellos 

que llamamos los Siete. Los hindúes hablan de los siete hijos de Aditi; se los ha llamado 

los Siete Espíritus en el Sol; en Egipto fueron conocidos como los siete Dioses 

Misteriosos; la religión de Zoroastro los llama los siete Amesha Spentas; en el judaísmo 

son los siete Sephiroths; entre los cristianos y los mahometanos son los siete 

Arcángeles, los siete Espíritus ante el Trono. En Teosofía se los denomina comúnmente 

los siete Logos planetarios, cada uno a cargo de su propia sección del sistema solar. 

Siempre han sido identificados con los siete planetas sagrados, los cuales son sus 

cuerpos físicos. 

 

Alrededor de los Siete, en un círculo más amplio, están las Jerarquías Creadoras, como 

se las llama, o sean las doce órdenes Creadoras del Universo. Estas están encabezada 

por los Doces Grandes Dioses, que aparecen en los antiguos relatos, y están 

simbolizados por los conocidos Signos del Zodíaco: porque el Zodíaco es un concepto 

simbólico muy antiguo en el que está escrito el plan del sistema solar. 

 

Al decir que un planeta "rige" o es el Señor de uno de los Signos del Zodíaco, el 

significado es que el Espíritu o Logos Planetario tiene dominio sobre una de las doce 

Jerarquías Creadoras, las que, bajo su dirección y contralor, construyen Su reino y 

ayudan a las Mónadas en su evolución. 

 

De manera que las doce Jerarquías Creadoras están ocupadas en la construcción del 

universo. Estas Jerarquías de Inteligencia completaron su propia evolución en kalpas o 

universos pasados, y de esta manera se convirtieron en colaboradores de la Voluntad 

Una, con Ishvara, en la formación de un nuevo universo, o Brahmanda. Ellas son los 

Arquitectos, los Constructores de sistemas solares. Las Jerarquías llenan nuestro sistema 

solar, y a ellas nosotros los humanos debemos nuestra evolución espiritual, intelectual y 
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física. Son ellas las que despiertan la conciencia de la Mónada y del Rayo de la misma 

"a la débil sensación de otros" y del "Yo", y con ésto, un estremecimiento de anhelo por 

un sentimiento más claramente definido del "yo" y de "otros"; siendo ésta la "Voluntad 

individual de vivir" que lleva a las Mónadas a mundos más densos, en los que 

únicamente tal definición más neta es posible. 

 

En el actual estado de evolución, cuatro de las doce Jerarquías Creadoras han alcanzado 

la liberación y una está a punto de alcanzarla. De manera que cinco de ellas han pasado 

más allá del conocimiento aún de los más grandes y avanzados de los Instructores de 

nuestro mundo. Por lo tanto sólo quedan siete, de las cuales habremos de tratar. 

 

Parte del trabajo que algunas de ellas desempeñan, a saber, la anexión de los átomos 

permanentes, ya se ha descrito en los Capítulos VI y VII. Esto lo repetimos ahora con 

los detalles que tenemos a nuestra disposición, para hacer la descripción más completa. 

Todo el trabajo está clasificado en esferas de actividad, de la que cada una de las siete 

Je­rarquías restantes es responsable. 

 

A. Órdenes Creadoras Arupa 

 

1.  La Primera de las Órdenes Creadoras Arupa, e Incorpóreo,  se describe con palabras 

relacionadas con el fuego. Se las conoce como: Alientos de Fuego Incorpóreos; Señores 

del  Fuego; Llamas Divinas; Fuegos Divinos; Leones ígneos; Leones de Vida. Se los 

describe también como la Vida y el Corazón del universo, el Atma, la Voluntad 

Cósmica. 

Por conducto de ellas viene el Rayo divino de Paramatma, que despierta a Atma en los 

Mónadas. 

 

2. La Segunda Orden es de naturaleza doble y se la conoce como: "las unidades dobles" 

que representan Fuego y Éter, simbolizan a Buddhi cósmico, la Sabiduría del Sistema, 

la Razón manifestada. 

La función de las mismas es despertar a Buddhi en las Mónadas. 

 

3.  La Tercera Orden es conocida como "Las Tríadas"; representa Fuego, Éter y Agua. 

Simbolizan a Mahat, el Manas cósmico o Actividad. Su función es activar a Manas en 

las Mónadas. 

 

B. Órdenes Creadoras Rupa 

 

La Cuarta Jerarquía Creadora está formada por las Mónadas mismas. A primera vista 

parecerá extraño que las Mónadas sean clasificadas con las demás Órdenes, pero una 

reflexión hará ver que es apropiado, puesto que las Mónadas intervienen 

considerablemente en su propia evolución. No son de manera alguna los agentes 

exteriores únicamente los que determinan su involución y evolución. Recapitularemos 

breve­mente algunos de los factores debidos a las Mónadas mismas. 

 

(1)     Siendo el Primer Logos, la voluntad de Éste a manifestarse, es también la 

voluntad de ellas; están impulsadas por sí mismas. 

 

(2)     Son las Mónadas las que "resplandecen" enviando Su vida, que construye el Rayo 

o Tríada Superior y trabaja por medio de ésta. 
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(3)     Las Mónadas son las que eligen la clase de átomos permanente que se han de 

adherir a ellas. 

 

(4)     La Tercera Emanación, a consecuencia de la cual se forma el cuerpo causal, viene 

por conducto de las Mónadas. 

 

(5)     Las Mónadas mismas derraman su vida y vivifican las espirillas en los átomos, 

tanto en los permanentes como en los otros. 

 

(6)     Las Mónadas, a medida que avanza la evolución, constantemente derraman más y 

más de sus vidas, entrando gradualmente en contacto con su Rayo la Individualidad, y 

también por conducto de ésta, con la Personalidad. 

 

5.  La Quinta Jerarquía se llama de Makara y tiene por símbolo el pentágono. En ella se 

manifiestan los aspectos doble espiritual y doble físico de su naturaleza; el positivo y el 

negativo en lucha entre sí. Son los "rebeldes" de numerosos mitos y leyendas. Algunas 

de ellas son conocidas como Asuras y fueron los frutos de la Primera Cadena. Son 

Seres de gran poder y conocimientos espirituales. En sí mismas ocultan profundamente 

el germen de Ahamkara, o sea la facultad de formar el "Yo", necesario para la evolución 

humana. 

La Quinta Jerarquía guía la onda vibratoria del Aspecto Atma de la Mónada, a un átomo 

de Atma, que se adhiere a la Mónada como átomo permanente. 

 

6.  La Sexta Jerarquía Creadora  contiene algunas entidades conocidas como 

Agnishvattas, y también como los "séptuples Dhyanis". Éstas son el fruto de la Segunda 

Cadena Planetaria. Esta Jerarquía comprende además grandes huestes de Devas. 

Guían la onda vibratoria del aspecto Sabiduría, de la Mónada al átomo permanente 

búdico. 

Además le dan al hombre todo, menos atma y el cuerpo físico; por lo tanto se los llama 

los "dadores de los cinco principios", o sea Buddhi, Manas, Manas inferior, Kama y 

Doble Etérico. 

Se ocupan especialmente de la evolución intelectual del hombre. 

 

7.  La Séptima Jerarquía Creadora contiene las entidades llamadas Pitris Barhishad. 

Éstas son fruto de la Tercera Cadena. 

Se ocupan de la evolución física del hombre. 

Pertenecientes también a la Séptima Jerarquía hay vastas huestes de Devas, los Espíritus 

de la Naturaleza, que intervienen en la construcción del cuerpo del hombre. 

 

Para comodidad del estudiante agregaremos la Tabla siguiente de las Jerarquías 

Creadoras. 
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Capítulo IX  

 

ALMAS GRUPALES  

 

Hemos llegado al estado en que la Mónada ha sido provista de una Triada Superior, 

consistente en un átomo permanente de los planos de Atina, Buddhi y Manas, y de una 

Triada Inferior compuesta de una unidad mental, un átomo permanente astral y otro 

físico. Estas partículas de materia son, naturalmente, meros núcleos que permitirán a la 

Mónada, por medio de su "rayo", ponerse en contacto con los diversos planos, y 

construir cuerpos o vehículos por medio de los cuales podrá adquirir experiencias y 

aprender a expresarse en tales planos de existencia. 

 

A fin de comprender el mecanismo por medio del cual se alcanzan tales resultados, 

hemos de estudiar ahora el fenómeno conocido como "Almas Grupales". 

 

Hemos visto que a medida que los átomos de la Tríada Inferior son anexados al 

Sutratma, o hilo de vida, aparecen tenues películas de ma­teria que separan a los siete 

principales tipos de tríadas entre sí. De esta manera se forman los siete grupos primarios 

o "rayos" de tríadas, los que por repetida división y subdivisión, con el tiempo, darán 

lugar a un gran número de Almas Grupales en los diversos reinos de vida. 

 

Estos siete grandes tipos de "rayos" de Almas Grupales se mantienen separados y 

discernibles durante todas las vicisitudes de su evolución; es decir que los siete tipos 

evolucionan en corrientes paralelas, las que nunca se unen ni se mezclan una con otra. 

Los siete tipos son claramente distinguibles en todos los reinos. Las formas sucesivas de 

cada corriente componen una serie conectada de elementales, minerales, vegetales o 

animales, según sea el caso. 

 

Estas siete Almas Grupales primarias aparecen como formas vagas, membranosas, que 

flotan en el gran océano, como los globos flotarían en el mar. Se ven primeramente en el 

plano mental, apareciendo delineadas con mayor claridad en el plano astral y aún más 

en el físico. Flotan una en cada una de las siete corrientes de la Segunda Oleada de 

Vida. 

 

Dentro de cada una de las Almas Grupales Primarias se encuentran, naturalmente, 

innumerables Tríadas Inferiores, cada una conectada por un radiante hilo dorado a su 

Tríada Superior, la que, a su vez, depende de la Mónada respectiva. En tal estado no 

aparece todavía la tela dorada de vida alrededor de las Tríadas; no vendrá a la existencia 

hasta que se llegue al reino mineral. 

 

El Diagrama XIII ilustra aproximadamente la condición alcanzada. El muy reducido 

número de Tríadas, que las limitaciones del espacio permiten mostrar en las Siete 

Almas Grupales, se ha de considerar que representa un número inmensamente mayor de 

Tríadas, cada una conectada con su Tríada Superior y con su Mónada. 

 

La condición indicada en el Diagrama es la de las siete Almas Grupales Primarias 

después que el velo o películas separadora ha recibido las tres capas; éstas se componen 

de esencia elemental mental, esencia monádica astral y materia atómica del plano físico. 

Como ya se dijo antes estas películas o velos formarán con el tiempo las envolturas de 

las Almas grupales propiamente dichas. 
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Diagrama XIII. ð Las Siete Almas Grupales Primarias 

 

Se ha de notar que estas envolturas están formadas de materia del mismo grupo al que 

pertenecen las Tríadas mismas. 

 

El plan general del proceso evolutivo ðo más estrictamente involutivoð es, como 

hemos visto, una diferenciación gradual de la gran corriente de vida divina, hasta que, 

por sucesiva división y subdivisión se alcanza individualización definitiva como ser 

humano; después de lo cual ya no es posible subdivisión ulterior, por cuanto la entidad 

humana es una entidad indivisible o "Alma". 

 

Las Almas Grupales, existentes en los reinos mineral, vegetal y animal, representan así 

estados intermedios que llevan a diferenciación completa en entidades o unidades 

humanas separadas. Por eso es que en los reinos mencionados no encontramos un alma 

en un bloque de mineral, ni en una planta, ni en un animal. En cambio, encontramos un 

bloque de vida ðsi podemos emplear tal expresiónð que anima a una inmensa 

cantidad de sustancia mineral, un gran número de plantas o de árboles, o un número de 

animales. Más adelante nos ocuparemos de estos detalles; por el momento nos vamos a 

limitar a considerar la función general y el propósito de las Almas Grupales. 

 

La mejor analogía de un Alma Grupal es, quizá, la oriental, que la compara al agua en 

un balde. Si tomamos un vaso del agua del balde, representará al alma, o parte del alma, 

digamos de una planta o un animal. Por el momento, el agua del vaso está separada de 

la del balde; además, toma la forma del vaso que la contiene. 

 

De manera similar, una parte del Alma Grupal puede ocupar y vivificar una forma 

vegetal o una forma animal. 

Durante su vida en el plano físico, y por algún tiempo después en el astral, el animal 

posee un olma separada lo mismo que el hombre; pero cuando el animal llega al término 

de su vida astral, esa alma no reencarna en un solo cuerpo, sino que vuelve al Alma 

Grupal, la que es una especie de repositorio de sustancia-alma. Es decir que, en nuestra 

analogía, la muerte del animal sería como verter el agua del vaso de nuevo en el balde. 

De la misma manera que el agua del vaso se une y se mezcla completamente con la del 

balde, así también la parte del alma del animal se incorpora y se mezcla con el alma 

total que integra el Alma Grupal. Así también como no sería posible tomar de nuevo del 
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balde otro vaso de agua conteniendo las mismas moléculas de agua, tam­poco es posible 

que la misma parte del alma que contribuye a formar el conjunto del Alma Grupal 

habite otra forma animal determinada. 

 

Ampliando nuestra analogía, es evidente que podemos llenar muchos vasos con el agua 

de un balde simultáneamente; asimismo, es posible que muchas formas animales estén 

animadas y vivificadas por la misma Alma Grupal. 

 

Además, si suponemos que el agua de uno de los vasos llegue a colorearse con algún 

matiz propio, al volver esa agua al balde, el colorante se distribuirá por toda el agua del 

balde, con lo cual todo el contenido de éste quedará modificado en cierta medida. 

 

Si consideramos la sustancia colorante como representando las experiencias o las 

cualidades adquiridas por un determinado animal, cuando la parte de alma que vivifica a 

tal animal vuelve a su Alma Grupal, tales experiencias o cualidades vendrán a ser parte 

del contenido general de toda Alma Grupal, y serán compartidas por todas las demás 

partes, pero siempre menos que en la del animal que fue el que las experimentó. Es 

decir que las experiencias concentradas de un animal determinado se difunden en forma 

diluida sobre toda el Alma Grupal a la que pertenece el animal. 

 

Existe una semblanza exacta entre el Alma Grupal de los reinos Mineral, Vegetal y 

Animal y el niño humano en su vida prenatal. Así como el niño se nutre con la corriente 

de vida de la madre, de la misma manera, la envoltura protectora del Alma Grupal 

alimenta las vidas dentro de ella, recibiendo y distribuyendo las experiencias reunidas. 

 

La vida circulante es la del progenitor; las plantas y los animales jóvenes no están aun 

preparados para la vida individual, y su nutrición ha de depender de su progenitor. Así, 

las vidas que germinan en el mineral, el vegetal y en el animal son nutridas por la 

envoltura de esencia elemental y monádica, estremeciéndose con vida Logoica. 

 

La evolución de las vidas en estos primitivos estados del Alma Grupal depende de tres 

factores, a saber: primero y principalmente, de la protectora vida del Logos; segundo, de 

la cooperadora guía de los Devas; y tercero de su propia presión ciega contra los límites 

de la forma que la encierra. 

 

El mecanismo general del proceso por el cual, y mediante estos tres factores, se 

despiertan los poderes vibratorios de los átomos de las Tríadas Inferiores, es como 

sigue: 

 

El Segundo Logos, actuando en la envoltura del Alma Grupal, vitaliza a los átomos 

permanentes físicos. Estos son sumergidos por la acción de los Devas en diversas 

condiciones ofrecidas por el reino mineral, en el que cada átomo es ligado a muchas 

partículas minerales. Las experiencias de calor, frío, golpes, presión, sacudidas, etc., por 

las que pasa la sustancia mineral, son transmitidas a los átomos permanentes anexados, 

produciendo vagas reaccione de vibración simpática en la profundamente adormecida 

conciencia interior. 

 

Cuando un átomo permanente alcanza cierta capacidad de reacción, o cuando la forma 

mineral, o sea las partículas a las cuales el átomo permanente está adherido, se 

desintegra, el Alma Grupal atrae a sí tal átomo de vida. 
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La experiencia adquirida por el mismo, es decir, las vibraciones que ha tenido que 

ejecutar, quedan en él como poder de vibrar de cierta manera. Luego, el átomo 

permanente, habiendo perdido su incorporación en la forma mineral queda, por así 

decirlo, desnudo en su Alma Grupal; en ella continúa repitiendo las vibraciones que ha 

aprendido, repitiendo las experiencias de su vida, y establece así pulsaciones que pasan 

por la envoltura del Alma Grupal y llegan a los demás átomos permanentes contenidos 

en dicha Alma Grupal. De esta manera, cada átomo afecta y ayuda a todos los demás. 

 

Ocurre además otro fenómeno importante. Los átomos que han tenido experiencias de 

carácter similar, es evidente, que se afectarán más fuertemente entre sí que a otros, 

cuyas experiencias han sido diferentes. En esta forma se producirá cierta segregación 

dentro del Alma Grupal, y de la envoltura crecerá una película separadora hacia dentro, 

divi­diendo entre sí a esos grupos segregados. 

 

Volviendo al símil del agua en el balde, podemos concebir una película apenas 

perceptible formándose a través del balde. Al principio el agua pasará en cierta medida 

por ese filtro; no obstante, los vasos de agua tomados de un lado del filtro vuelven al 

mismo lado, de manera que por grados, el agua de un lago llega a diferenciarse de la del 

otro. Luego, el filtro se densifica gradualmente y llega a ser impenetrable, de manera 

que con el tiempo se tienen dos partes de agua distintas en vez de una sola. 

 

De modo similar, el Alma Grupal después de un tiempo se divide y forma dos Almas 

Grupales. El proceso se repite una y otra vez, produciendo un creciente número de 

Almas Grupales cuyo contenido manifiesta una distinción correspondiente y creciente 

de conciencia, aunque, naturalmente, compartiendo ciertas características 

fundamentales. 

 

Las leyes, en obediencia a las cuales los átomos permanentes de un Alma Grupal son 

sumergidos en los reinos de la naturaleza, no son claras en manera alguna. Existen 

indicaciones de que la evolución del mineral, del vegetal y de la parte más baja del reino 

animal pertenece a la evolución de la tierra misma, más bien que a la de las Tríadas, 

representantes de las Mónadas, que evolucionan en el sistema solar y vienen a su debido 

tiempo a la tierra, para proseguir su desarrollo utilizando las condiciones que le ofrece 

ésta. 

 

Así el césped y las pequeñas plantas de toda clase parecen estar relacionadas con su 

cuerpo y no se han de vincular con las Tríadas ni con sus Mónadas. La vida en el 

césped, etc., parece ser del Segundo Logos; el cual las mantiene unidas en formas, 

mientras que la vida de los átomos y moléculas que las componen es la del Tercer 

Logos, modificada no sólo por el Logos Planetario de nuestro sistema de Cadenas, sino 

también por una entidad algo oscura, conocida como el Espíritu de la Tierra. Así estos 

reinos, mientras ofrecen un campo para la evolución de las Mónadas y de sus Triadas, 

no parecen existir únicamente para tal propósito. 

 

De ahí que se encuentren átomos permanentes esparcidos por los reinos vegetal y 

mineral, aunque no comprendemos todavía las razones que rigen su distribución. Se 

puede encontrar un átomo permanente, por ejemplo, en una perla, en un rubí o en un 

diamante; muchos se encontrarán diseminados por las vetas minerales, etc. Pero, por 

otra parte, mucha sustancia mineral no parece contener átomo permanente alguno. 
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Algo similar puede decirse de las plantas de corta vida; pero en las que es extensa, tal 

como los árboles, se encuentran átomos permanentes constantemente. Sin embargo, la 

vida del árbol parece estar más estrechamente unida a la evolución Deva, que la de la 

conciencia a la cual el átomo permanente está vinculado. De consiguiente, parece que se 

aprovecha la evolución de la vida y de la conciencia en el árbol a beneficio del átomo 

permanente. Se puede decir así que es más bien un parásito que se aprovecha de la vida 

con evolución superior en la que está sumergido. El estudiante ha de reconocer que por 

ahora el conocimiento que poseemos sobre estas cuestiones es extremadamente 

fragmentario. 

 

Habiendo estudiado la naturaleza general y funciones de las Almas Grupales, podemos 

pasar a considerar más en detalle las de los Minerales, Vegetales y Animales, 

empezando por el Mineral. 

 

 

 

Capítulo X 

 

ALM AS GRUPALES MINERALES  

 

El Diagrama XIV es una tentativa de ilustrar un Alma Grupal Mineral. Se observará que 

la envoltura de la misma tiene tres capas; la externa se compone de materia atómica 

física; la central de esencia monádica astral; el más interior de esencia mental elemental, 

es decir, materia del cuarto subplano mental. 

 

Podemos definir el Alma Grupal Mineral como una colección de Tríadas encerradas en 

una triple envoltura de esencia elemental mental, esencia monádica astral y materia 

atómica física. 

 

En el interior del Alma Grupal aparecen algunas Tríadas Inferiores, sujetas 

naturalmente, a sus respectivas Tríadas Superiores; éstas, a su vez, vinculadas a sus 

cobijadoras Mónadas. Dichas Tríadas dentro del Alma Grupal no están por el momento 

sumergidas en sustancia mineral alguna. 

 

Debajo del Alma Grupal aparecen varias formas irregulares que representan grupos o 

masas compactas de sustancias minerales. Dentro de estos bloques aparecen algunas 

Tríadas Inferiores; las líneas hacia arriba indican que pertenecen a su Alma Grupal 

progenitura que se cierne sobre ellas. 

 

En el extremo derecho del Diagrama aparece un bloque de sustancia mineral que se 

supone ha sido desintegrado de alguna manera y quebrado en fragmentos. La Tríada 

Inferior que estuvo antes sumergida en ese bloque aparece retirándose al Alma Grupal 

que la engendró, como se describió antes. 

 

La morada del Alma Grupal Mineral se puede decir que es lo más denso de su 

envoltura, o sea, el físico; en otras palabras, la actuación del Alma Grupal Mineral 

ocurre en el plano físico. 
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Todas las Tríadas Inferiores han de pasar por el reino mineral; puesto que es el estado 

en que la materia alcanza su forma más densa y en el que la gran Oleada de Vida llega 

al límite de su descenso e inicia su arco ascendente. 

 

Además, la conciencia física es la primera que sé ha de despertar; es en el plano físico 

que la vida se ha de orientar definitivamente hacia afuera y reconocer contactos con el 

mundo externo. La conciencia apren­de gradualmente a reconocer los impactos desde 

afuera, a relacionarlos con el mundo externo y a aceptar como propios los cambios que 

sufren como consecuencia de tales impactos. Expresado de otro modo, es en el plano 

físico que la conciencia se convierte por vez primera en Auto-conciencia. 

 

Mediante prolongadas experiencias, la conciencia siente el placer o el dolor 

provenientes de los impactos; se identifica con ese placer o dolor, y empieza a 

considerar no como sí misma lo que toca su superficie externa. Así se establece la 

primera distinción tosca entre el "No-Yo" y el "Yo". 

 

A medida que las experiencias se acumulan, el "Yo" se retira siempre más al interior, y 

en el transcurso de su entera evolución, velo tras velo de materia es relegado al exterior 

como perteneciente al "No-Yo". Pero mientras sus atributos cambian constantemente, la 

distinción fundamental entre sujeto y objeto permanece siempre. El "Yo" es la 

conciencia que manda, piensa, siente, actúa: el "No-Yo" es aquello sobre el cual recae la 

acción de la conciencia cuando ésta manda, piensa, siente o actúa. 

 

La conciencia, como hemos dicho, se despierta así en el plano físico y se expresa por 

medio del átomo permanente físico. En este átomo está latente; según el bien conocido 

aforismo: "Duerme en el mineral"; y en el mismo debe haber algún grado de despertar, 

de manera que salga de su sueño sin ensueños y se vuelva lo  suficientemente activo  

como para pasar al nuevo estado, o sea, el del reino vegetal, en el que está destinado a 

"soñar". 

 

Las reacciones de la conciencia a los estímulos externos en el reino mineral son 

mayores de lo que muchos alcanzan a comprender. Algunas de tales reacciones indican 

que hay hasta un principio de conciencia en el átomo permanente astral. Así, los 

elementos químicos exhiben distintas atracciones mutuas y los compuestos químicos se 

desintegran al introducirse otro elemento. Dos elementos, por ejemplo, que forman una 

sal de plata se separan repentinamente uno del otro en presencia de un ácido 

hidroclórico la plata se une con el cloro del ácido, dejando que el hidrógeno de éste 

forme otro compuesto con el elemento deshechado antes unido a la plata. 

 

Al efectuarse tales intercambios activos, se produce una ligera conmoción en el átomo 

astral, a consecuencia de las violentas vibraciones físicos generadas por la formación y 

el quebrantamiento de esos elementos estrechamente unidos. 

 

De esta manera la conciencia astral se despierta lentamente de lo físico, una pequeño 

nube de materia astral es atraída alrededor del átomo permanente astral al producirse 

esos ligeros estremecimientos. Sin embargo, esta materia astral es mantenida débilmente 

y parece totalmente exenta de organización. 

 

A esta altura parece no haber vibración alguna en la unidad mental. 
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Diagrama XIV ï Un Alma Grupal Mineral  

 

Todavía no se ha hecho una lista detallada de los minerales, vegetales y animales de los 

siete Rayos o tipos; pero la siguiente lista de joyas y minerales es un principio de 

clasificación que sin duda alguna se hará en el futuro. 

 
 

 

Rayo  

Joya de la 

Cabeza del 

Rayo 

 

Otras Joyas en el  mismo Rayo  

    

1  Diamante  Cristal de Roca.  

2  Zafiro  Lapislázuli.  Turquesa, Sodalita.  

3  Esmeralda  Aguamarina, Jade, Malaquita.  

4  Jaspe  Calcedonia, Ágata, Serpentina.  

5  Topacio  Citrina, Mateatita.  

6  Rubí  Turmalina, Granate,  Cornalina,  Carbun- 

  clo, Tulita, Rodonita.  

7  Amatista  Pórfido, Violana.  
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Capítulo XI  

 

ALMAS GRUPALES VEGETALES  

 

El Diagrama XV ilustra un Alma Grupal Vegetal. Se observará que la envoltura de ésta 

tiene ahora sólo dos capas; la exterior está compuesta de esencia monádica astral, es 

decir, de materia atómica astral; la interior es de materia elemental mental, o sea, de 

materia del cuarto sub-plano mental. Ha desaparecido, por tanto, la capa física que 

contenía la envoltura del Alma Grupal Mineral, como si fuera absorbida por el 

contenido de ésta a fin de fortalecer los propios cuerpos etéricos. 

 

Dentro del Alma Grupal aparecen algunas Triadas  Inferiores, ligadas a las respectivas 

Tríadas Superiores, y éstas a su vez a las Mónadas cobijadoras. Las Tríadas Inferiores 

que se encuentran dentro del Alma Grupal, no están por el momento asociadas 

directamente con la vida de planta alguna. 

 

Debajo del Alma Grupal aparecen varias formas, que indican grupos de plantas o vidas 

vegetales. En el interior de algunas de ellas se ven Tríadas Inferiores; las líneas entre 

éstas y el Alma Grupal indican que pertenecen a ésta, que se encuentra suspendida sobre 

ellas. 

 

Como en el caso del mineral, aparece en A, a la extrema derecha del Diagrama una 

forma vegetal que se supone destruida como organismo; la Tríada Inferior incrustada en 

la misma ha quedado libre al destruir la forma y el Alma Grupal la atrae a sí, como 

indica la flecha. 

 

La actividad del Alma Grupal se ha transferido del plano físico al astral, su trabajo 

consiste en nutrir los cuerpos astrales de las vidas contenidas en ella. 

 

Exactamente como en el caso de las Almas Grupales Minerales, repetiríamos que no se 

ha de suponer que cada hoja de césped, cada planta, y cada árbol tenga dentro un átomo 

permanente, evolucionando hasta el estado humano durante la vida de nuestro sistema; 

sino que el reino vegetal existe por su propia cuenta y para otros fines, ofreciendo 

también un campo de evolución para tales átomos permanentes a los cuales los Devas 

guían de una plañía a otra a fin de que experimenten las vibraciones que afectan al 

mundo vegetal, y las acumulen como poderes vibratorios en sí mismas, de la misma 

forma que lo hicieron en el reino mineral. 

 

El método de intercambiar vibraciones y la consiguiente segregación siguen como antes. 

Las Almas Grupales, por lo tanto, se dividen y subdividen constantemente, no sólo 

aumentando su número, sino también diferenciándose más unas de otras en sus 

características principales. 

 

Durante el tiempo pasado en el reino vegetal es perceptible en el átomo permanente 

mayor actividad que mientras se encontraba en el reino mineral. En consecuencia, el 

átomo permanente astral atrae alre­dedor de sí mismo materia de ese plano, que los 

Devas distribuyen de manera algo más precisa. En la larga vida de un árbol de la selva, 

la creciente agregación de materia astral se desarrolla en todas direcciones como forma 

astral del árbol. Esta forma astral experimenta vibraciones, las que producen "en masa" 

placer o molestias causadas en el árbol físico por la luz del sol, las tempestades, viento, 
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lluvia, calor, frío, etc.; experiencias que se trasmiten, en cierta medida, al átomo 

permanente incrustado en el árbol. Como se dijo antes, al perecer el árbol como tal, el 

átomo permanente retorna al Alma Grupal, llevando consigo la rica cosecha de 

experiencias, las que comparte, en la forma explicada anteriormente, con las demás 

Tríadas del Alma Grupal. 

 

 
 

Diagrama XV ï Un Alma Grupal Vegetal 

 

Además, a medida que la conciencia reacciona mejor en el astral, envía pequeños 

estremecimientos  al plano físico; éstos excitan sentimientos,  los  que, si bien son 

derivados realmente del astral, se sienten como si fueran del físico.             

 

Cuando ha habido una larga vida separada, como en un árbol por ejemplo, habrá una 

ligera excitación en la unidad mental, la que reunirá alrededor de sí una pequeña nube 

de materia mental; en ésta, la recurrencia de las estaciones, etc., se imprimen lentamente 

como vaga memoria, que se convierte en una leve anticipación. 

 

En efecto, por regla general, parece que cada Triada Inferior durante las últimas etapas 

de evolución en el mundo vegetal tiene prolongada experiencia en una forma, a fin de 

que experimente algunos estremecimientos de vida mental y de esta manera esté 

preparada para aprovechar, a su debido tiempo, de la errante vida del animal, Sin 

embargo, la regla no es universal; porque al parecer, en algunos casos, el paso al reino 

animal se efectúa en etapa más temprana, de manera que el primer estremecimiento de 

la unidad mental ocurre en algunas de las formas estacionarias de vida animal y en 

organismos animales muy bajos. Pues condiciones similares a las existentes en los 
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reinos mineral y vegetal, también prevalecen, al parecer, en animales del tipo más bajo. 

En otras palabras, los reinos aparecen superponiéndose en cierta medida. 

 

 

Capítulo XII  

 

ALMAS GRUPALES ANIMALES  

 

Ilustramos en el Diagrama XVI un Alma Grupal Animal. Como se notará en él, la 

envoltura de la misma tiene una sola capa, que se com­pone de materia del cuarto 

subplano mental. La capa astral que posee el Alma Grupal Vegetal ha sido absorbida 

para fortalecer a los indefinidos cuerpos astrales de las Tríadas dentro del Alma Grupal. 

 

La actividad de ésta ha sido transferida al plano superior, el mental inferior, y nutre a los 

informes cuerpos mentales de las Tríadas contenidas en ella, fortaleciéndolas así 

gradualmente en perfiles menos vagos. 

 

 
 

Diagrama XVI ï Un Alma Grupal Animal  

 

El Diagrama XVI se ha trazado de manera similar a los Diagramas XVI y XV. En A se 

indica una forma animal que ha sido destruida como tal. En consecuencia, la Tríada 

Inferior ha sido atraída al Alma Grupal como indica la flecha. 

 

Como en los reinos precedentes, los Devas guían a las Tríadas a formas animales. 

Asimismo, como en los reinos mineral y vegetal, las formas inferiores de vida animal, 

tales como microbios, amebas, hidras, etc., muestran un átomo permanente sólo como 

visitante ocasional, pero es evidente que no depende en absoluto de ellas para su vida y 
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crecimiento, ni se desintegran al   retirarse   al átomo permanente. Estas formas 

animales  son meramente dueños de casa que, de vez en cuando, reciben átomos 

permanentes como huéspedes transeúntes; no son, en manera alguna, cuerpos formados 

alrededor de un átomo permanente. 

 

En efecto, antes de que los Devas en etapa muy posterior construyan formas alrededor 

de esos átomos permanentes, los átomos del reino animal deben haber recibido y 

acumulado muchas experiencias. 

 

Además, es digno de notar que, en la etapa que nos ocupa, la tela dorada de vida no 

representa en absoluto, la organización del cuerpo del "dueño de casa". Como las 

raicillas en el suelo atraen a sí partículas de tierra y absorben de ésta las sustancias que 

necesitan para el organismo que sirven, del mismo modo parece actuar la tela de vida. 

 

No es necesario decir que en el reino animal los átomos permanentes reciben 

vibraciones mucho más variadas que en los reinos inferiores; en consecuencia se 

diferencian más rápidamente. A medida que esta diferenciación avanza, la 

multiplicación de Almas Grupales se produce con creciente rapidez, disminuyendo 

naturalmente en proporción el número de Tríadas Inferiores en cada una de ellas. 

 

 
 

Diagrama XVII ï División de un Alma Grupal Animal 

 

El Diagrama XVII ilustra la reproducción por división de un Alma Grupal. Las de los 

reinos mineral y vegetal ya descritas se dividen por un proceso similar. 

 

El Alma Grupal se divide repetidas veces, hasta que finalmente cada Tríada Inferior 

tiene su propia envoltura separada. La Tríada está todavía dentro de la envoltura de 

esencia elemental que la protege y la nutre. Se acerca a la individualización y el nombre 

de Alma Grupal ya no le corresponde estrictamente; porque es evidente que la Tríada 

Inferior no constituye un "grupo". Es una Tríada que se ha separado del "grupo" al que 

pertenecía anteriormente. 
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El Diagrama XVIII A muestra la etapa a la que ha llegado; en la envoltura del Alma 

Grupal se encuentra una sola Tríada Inferior: pero hay todavía varias formas animales 

adheridas. La nueva etapa se alcanza cuando sólo queda una forma animal agregada al 

Alma Grupal. Esta etapa se indica en el Diagrama XVIII B. Gran número de animales 

domésticos más avanzados han logrado este estado, y han llegado a ser realmente 

entidades separadas que encarnan sucesivamente en varios cuerpos animales; aun 

cuando no han obtenido todavía la posesión de un cuerpo causal, verdadera indicación 

de individualidad. 

 

Antes de pasar a describir el proceso tan interesante de individualización, observaremos 

la analogía entre el animal al acercarse a la individualización, y a la vida prenatal 

humana. El animal en tal condición corresponde a los dos últimos meses del feto 

humano. 

 

Se sabe que un niño sietemesino puede nacer y sobrevivir; pero será más fuerte, más 

sano y más vigoroso si aprovecha otros dos meses resguardado y nutrido en el seno 

materno. Así también es mejor para el normal desenvolvimiento del Ego que no rompa 

demasiado pronto la envoltura del Alma Grupal, sino que permanezca dentro, 

absorbiendo la vida a través de ella y fortaleciendo con sus elementos la parte más sutil 

de su propio cuerpo mental. Bajo esta protección y cuando haya alcanzado el límite 

posible de desarrollo, entonces ha llegado el momento de que se efectúe la 

individualización. 

 
 

Diagrama  XVIII ï Alma Grupal Animal conteniendo una Tríada Inferior  

(A) Ligada a un grupo de animales 

(B) Ligada a un animal 

 

El conocimiento de estos hechos ha dado motivo a veces para que los ocultistas 

adviertan a quienes gustan mucho de los animales, que no exageren su afecto hacia ello, 

ni lo demuestren imprudentemente; porque es posible acelerar inconvenientemente el 

desarrollo del mismo ðcomo sabemos que puede suceder en el caso de un niñoð y 
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forzar la individualización del mismo antes de tiempo. Es evidente que es mejor dejar 

que se desarrolle naturalmente el ani­mal hasta que esté debidamente preparado para la 

individualización, en vez de forzar ésta artificialmente, y producir dicho estado, antes de 

estar el mismo preparado para mantenerse solo y vivir en el mundo como entidad 

humana separada. 

 

Se ha de tener presente que en la actualidad nos encontramos a muy poco más de medio 

camino de la Cuarta Ronda de la Cuarta Cadena, es decir, algo más de la mitad del 

camino, en la evolución de esta Cadena de mundos, y que sólo al término de esta 

evolución alcanzará el reino animal el estado humano. Por tanto, cualquier animal que 

alcance ahora o se aproxime a la individualización, ha de estar muy por delante de los 

demás y el número de tales casos es por consiguiente muy reducido. Sin embargo, 

ocurren ocasionalmente; pero para ello el animal requiere muy estrecha asociación con 

el hombre. 

 

Dos factores actúan en tales circunstancias: (1) las emociones y los pensamientos del 

hombre actúan constantemente sobre los del animal y tienden a elevarlo a un nivel 

superior, tanto emocional como intelectualmente; (2) el animal, si es tratado 

bondadosamente, cobra profundo afecto por su amigo humano, a la vez que desarrolla 

sus poderes intelectuales, tratando de comprender a su amigo y anticiparse a sus deseos. 

Se ha descubierto que la individualización, que eleva definitivamente a una entidad del 

reino animal al humano, puede ocurrir únicamente en ciertas clases de animales ð una 

por cada uno de los siete grandes tipos o "Rayos". En efecto, la individualización sólo 

ocurre en animales domesticados y no en todas las clases de éstos. De entre ellos 

sabemos con certeza que se hallan la del elefante, el mono, el perro y el gato, y 

posiblemente el caballo sea la quinta. 

 

Detrás de estos animales que encabezan los tipos, sigue una larga línea de animales 

salvajes, sobre los cuales la investigación no ha avanzado mucho. Se sabe, sin embargo, 

que el lobo, el zorro, y otros culminan en el perro; el león, el tigre, el leopardo, el jaguar 

y el ocelote culminan en el gato doméstico. 

 

Se ha de hacer notar también que el animal de cualquier tipo, al individualizarse en un 

ser humano, lo será del mismo tipo y no de otro. 

 

Tanto las abejas como las hormigas (las que, junto con el trigo, fueron traídas de Venus 

por los Señores de la Llama), viven de manera muy diferente a como viven las criaturas 

puramente terrestres; pues en ellas un Alma Grupal anima la entera comunidad de 

abejas u hormigas, de modo que la comunidad actúa como una sola voluntad y las 

diferentes unidades son, en realidad, miembros de un cuerpo, en el mismo sentido que 

las manos y los pies son miembros de la estructura humana. Se puede decir de ellas que 

no sólo tienen un Alma Grupal sino también un cuerpo grupal. 

 

Las investigaciones de Maurice Maeterlinck parecen confirmar lo dicho. En su obra "La 

Vida de las Termitas", escribe: 

 

"La población de la colmena, de un hormiguero y de un termitario, parece ser una sola e 

individual criatura viviente, cuyos órganos, compuestos de innumerables células, están 

diseminados sólo en apariencia, pero permanecen siempre sujetos a la misma energía o 

personalidad vital, a la misma ley central. En virtud de esta inmortalidad colectiva, la 
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muerte de cientos de termitas, que son inmediatamente reemplazadas por otras, no 

afectan al ser central. Durante millones de años el mismo insecto ha seguido viviendo, 

de manera que no se ha perdido una sola de sus expe­riencias. No ha habido 

interrupción en su existencia, ni desaparición de sus recuerdos; ha permanecido una 

memoria individual, y ésta no ha dejado nunca de funcionar y centralizar cada 

adquisición del alma colectiva. Ellas se bañan en el mismo fluido vital, como las células 

de nuestro ser; pero, en su caso, este fluido parece estar más difundido, más elástico, 

más sutil, más psíquico o más etéreo que el de nuestro cuerpo. Y esta unidad central 

está sin duda ligada al alma universal de la abeja, y probablemente con lo que es 

actualmente el alma universal." 

 

Con respecto al número de seres incorporados a un Alma Grupal, puede haber 

cuatrillones de moscas o mosquitos; cientos de miles de conejos o gorriones; unos pocos 

miles de animales como el león, el tigre, el leopardo, el gamo, el lobo, o el jabalí. Entre 

los animales domésticos como el cordero y el buey, el número es aún menor. 

 

En el caso de los siete animales para quienes la individualización es posible, sólo unos 

pocos centenares están incorporados a cada Alma Grupal, y, a medida que su 

desenvolvimiento continúa, se separan rápidamente. Mientras puede haber mil perros 

sin dueño incorporados a un Alma Grupal, en el caso de perros o gatos verdaderamente 

inteligentes y bien cuidados, habrá sólo diez o doce cuerpos sobre los cuales se cierne el 

Alma Grupal. 

Las Almas Grupales Animales son grandemente afectadas y ayudadas por las 

influencias que los Maestros de la Sabiduría derraman constantemente, las que afectan 

en cierta medida a todo dentro de un amplio límite. 

 

 

 

Capítulo XIII  

 

INDIVIDUALIZACIÓN: SU MECANISMO Y FINALIDAD  

 

Llegamos ahora a la etapa en que va a tener lugar un cambio de inmensa importancia 

para la vida evolucionante, a saber: la individualización del animal, la formación del 

cuerpo causal, la entrada en el reino humano. 

 

A fin de comprender todo el fenómeno y darnos cuenta de su significado, vamos a 

recapitular brevemente los estados ya pasados. Vimos primeramente que las Mónadas, 

que derivan su ser del Primer Logos, vienen y moran en el plano Anupadaka durante 

todas las edades que hemos considerado. Con la ayuda de los Devas cada Mónada se ha 

apropiado tres átomos permanentes que la representan como un Jivatma en los planos de 

Atma, Buddhi y Manas; estos tres forman la Triada Superior. Además, a cada Tríada 

Superior se ha unido también una Tríada Inferior, consistente en una Unidad Mental, un 

Átomo Permanente Astral y otro Físico. 

 

La Tríada Inferior ha sido sumergida sucesivamente en los primeros reinos de vida, 

resguardada y nutrida por el Alma Grupal. Mediante repetidas subdivisiones,- 

producidas por diferenciación resultante de la experiencia, cada Tríada Inferior llega a 

poseer una envoltura para sí, derivada del Alma Grupal. Después de una sucesión de 

experiencias en una serie de formas animales separadas, la Tríada Inferior reacciona lo 
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suficiente como para justificar un nuevo paso en el plan evolutivo, paso que le dará una 

nueva cuota (si podemos emplear tal expresión), o aspecto de la Vida Divina. 

 

Así como el feto humano es alimentado en el seno materno hasta que el niño es lo 

suficientemente fuerte para vivir su propia vida independiente en el mundo externo, así 

también la Tríada es resguardada y alimentada por el Alma Grupal; medio por el cual el 

Segundo Logos protege y nutre a sus hijitos, hasta que la Tríada es lo bastante fuerte 

para lanzarse al mundo externo como unidad de vida, completa en sí misma, para seguir 

su evolución independiente. 

 

Así se alcanza el término de la vida prenatal del Jivatma (la Tríada Superior de Atma-

Buddhi-Manas) encerrando la vida de la Mónada, por haber llegado el momento de su 

nacimiento en el mundo inferior. La vida materna del Segundo Logos ha construido 

para la Mónada los cuerpos en los que puede vivir como entidad separada en el mundo 

de las formas, y ha de venir a tomar posesión directa de tales cuerpos para emprender su 

evolución humana. 

 

 
 

Diagrama XIX - Individualización 

 

 

Hasta este punto, toda la comunicación de la Mónada con los planos inferiores ha sido 

por medio del Sutratma, o hilo de vida, en el cual los átomos permanentes están 

ensartados. (Véase el Diagrama XIX A). Pero llega el momento para una comunicación 

más plena que la presentada por este delicado hilo en su forma original. En 
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consecuencia, el Sutratma se ensancha (véase Diagrama XIX A), el Rayo de la Mónada 

brilla y aumenta, tomando la forma de un embudo: "el hilo entre el Silencioso Vigilante 

y su Sombra se hace más fuerte y radiante". (La Doctrina Secreta. Tomo I. pág. 335). 

 

Este descenso de vida monádica va acompañado con corriente muy acrecentada entre 

los átomos permanentes búdico y manásico (véase Diagrama XIX C). 

 

El átomo permanente manásico despierta, enviando vibraciones en todas direcciones. 

Otros átomos y moléculas manásicas se agrupan alrededor de éste (véase Diagrama XIX 

D), y se forma un remolino en los tres subplanos superiores del plano mental. Un 

movimiento giratorio similar tiene lugar en la masa nebulosa que rodea a la unidad 

mental la que como hemos visto, está envuelta en el Alma Grupal. 

 

En tal estado, la envoltura del Alma Grupal se rasga con violencia y es absorbida en el 

vórtice superior (véase Diagrama XX A). Allí se desintegra, quedando disuelta en la 

materia del tercer subplano mental y a medida que el remolino disminuye en actividad, 

forma una envoltura pelicular delicada, que es el cuerpo causal (véase Diagrama XX B). 

Al describir este proceso, la ilustración dada en el Oriente es la de una tromba. Allí 

tenemos una gran nube suspendida sobre el mar, en la superficie del cual se forman y 

mueven ondas constantemente. Finalmente de la nube se extiende un cono invertido de 

vapor girando vio­lentamente, como un inmenso dedo. 

 

Debajo   de   éste   se  forma  rápidamente   un   vórtice   en  el  océano; pero en vez de 

ser una depresión en la superficie, como lo es el remolino común, es un cono giratorio 

que se eleva sobre la superficie. 

 

Los dos conos se acercan más y más uno al otro, hasta que el poder de atracción es lo 

suficiente fuerte para anular el espacio intermedio, y, repentinamente, se forma una gran 

columna mezcla de agua y vapor, donde nada existía antes. 

 

De la misma manera, las Almas Grupales animales arrojan constantemente partes de sí 

mismas a la encarnación, como las ondas tem­porarias en la superficie del mar. Por fin, 

después que el proceso de diferenciación ha continuado hasta el máximum posible, llega 

el mo­mento en que una de estas ondas se eleva lo suficientemente alto como para que 

la nube suspendida se junte a ella. Entonces es atraída a una nueva existencia, ni en la 

nube, ni en el mar, sino entre los dos, y participando de la naturaleza de ambos. En esta 

forma queda separada del Alma Grupal de la que ha formado parte hasta entonces y ya 

no vuelve más al mar. Técnicamente expresado, la vida del animal es levantada en 

remolino a reunirse con la vida descendente de la Mónada, expresada por medio de la 

materia mental superior o causal. 

 

Podemos pues imaginarnos a la Mónada esperando en su propio elevado plano, mientras 

se van formando los cuerpos inferiores alrededor de los átomos permanentes agregados 

a la misma, cobijándolos durante largos períodos de lenta evolución. Una vez que los 

cuerpos están lo suficientemente evolucionados, la Mónada desciende súbitamente y 

toma posesión de ellos para utilizarlos en su evolución. A medida que se encuentran con 

la sustancia mental en ascenso y en desenvolvimiento, se unen a ella, la fertilizan y en el 

punto de unión for­man el cuerpo causal del vehículo de la individualidad. 
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Diagrama XX. ð Formación del Cuerpo Causal 

  

 

El descenso de la vida, cuyo resultado es la formación del cuerpo causal, es conocido 

como la Tercera Oleada de Vida, o Tercera Emanación; procede del Primer Logos, el 

eterno y amoroso Padre ð de Quien vinieron también, como hemos visto, las Mónadas 

mismas. 

 

La acción de las tres Emanaciones al producir una individualidad humana está 

gráficamente representada en el bien conocido diagrama frente a la página 42 de "El 

Hombre Visible e Invisible" y en la página 43 de "Los Chakras". Nos hemos aventurado 

a modificar ligeramente este diagrama (véase Diagrama XXI) de acuerdo con la 

información adicional dada en "Los Chakras" y en "Los Maestros y el Sendero". 

 

La explicación del Diagrama XXI es como sigue: La Primera Oleada de Vida, o 

Emanación, del Tercer Logos o Aspecto se sumerge verticalmente en la materia, como 

indica la línea del dibujo, volviéndose más pesada y obscura a medida que desciende. 

Esto demuestra que el Espíritu Santo vivifica la materia de los diversos planos, primero 

construyendo los átomos y luego agrupándolos en elementos, (según se describió en el 

Capítulo V.) 

 

A la materia así vivificada, desciende, la Segunda Oleada de Vida, o Emanación, 

procedente del Segundo Logos o Aspecto, Dios Hijo, a través de los reinos elementales 

primero, segundo y tercero, hasta el reino mineral; luego asciende por los reinos vegetal 

y animal al humano, donde se encuentra con el poder descendente del Primer Logos ð 

la Tercera Emanación del Primer Logos o Aspecto. 

 

Entretanto la fuerza del Tercer Logos, la Primera Emanación del Tercer Aspecto, 

después de tocar el punto más bajo, se eleva también. En el sendero de retorno o 

ascenso es Kundalini, y actúa en los cuerpos de los seres evolucionantes en estrecho 

contacto con la Fuerza de Vida Primaria, actuando ambas unidas para preparar la 
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criatura al punto en que puede recibir la Emanación del Primer Logos, convertirse en 

Ego, en ser humano, y llevar adelante a los cuerpos aun después de esto. Podemos pues 

decir que derivamos el potente poder de Dios de la tierra de abajo, lo mismo que del 

cielo de arriba y que somos hijos de la tierra y también del Sol. Las dos Fuerzas se unen 

en nosotros y actúan juntas para nuestra evolución. No podemos tener una sin la otra; 

pero sí hay gran exceso de una de ellas se corre serios peligros. De ahí el riesgo 

resultante del desenvolvimiento de las ca­pas más profundas de Kundalini, antes de que 

la vida del hombre sea pura y refinada. 

 
 

Diagrama XXI ï Las Tres Emanaciones 

 

Aunque las tres Emanaciones son verdaderamente la Vida de Dios Mismo, existe una 

distinción vital e importante entre la Primera y la Segunda Emanación por una parte, y 

la Tercera por la otra; porque la Primera y la Segunda Emanación han descendido lenta 

y gradualmente, pasando por todos los subplanos atrayendo a su alrededor la materia de 

esos subplanos y enredándose en ella tan completamente, al punto que es apenas posible 

distinguirlas por los que son, es decir, reconocerlas como Vida Divina. 

 

Pero la Tercera Emanación desciende directamente desde su fuente fin envolverse en 

manera alguna con la materia intermedia. Es la luz blanca pura, no contaminada por 

nada a través de lo que ha pasado. 

 

Además, aunque en el diagrama, según se publicó originalmente, la Tercera Emanación 

aparecía como viniendo directamente del Logos, el hecho es, (como vimos en el 

Capítulo IV) que emanó de Él hace mucho tiempo y está cerniéndose en un punto 

intermedio, o sea, en el segundo plano, el Anupadaka, donde la conocemos como la 

Mónada. Por lo tanto, nos hemos aventurado a modificar el diagrama insertando el 
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triángulo representativo de la Mónada en el lugar que le corresponde en la corriente de 

la tercera Emanación. 

 

Ésta "afluencia monádica", que dio por resultado la evolución de la Mónada del estado 

animal al humano, continuó hasta la mitad de la Cuarta Raza (la Atlante), recibiendo la 

población humana nuevos miembros. Esto representa el punto medio del plan de 

evolución de nuestra Cadena Planetaria. Una vez pasado, muy pocos animales alcanzan 

la individualización. El animal que consigue individualizarse está avanzando con 

respecto a sus semejantes como lo está el ser humano que alcanza el Adeptado antes que 

el hombre medio. Ambos efectúase en el punto medio de la evolución, lo que se espera 

que hagan solo al término de ella. Quienes lo alcanzan en la época normal, o sea, al 

término de la séptima ronda, se acercarán a su meta tan gradualmente que tendrán que 

luchar muy poco o nada. 

 

La Doctrina Secreta, Tomo I, pág. 242, se refiere a esta cuestión al decir que, después 

del "punto central de vuelta" del ciclo de evolución, "no pueden entrar nuevas Mónadas 

en el reino humano. La puerta queda cerrada para este ciclo." 

 

El estudiante observará que la Tercera Emanación difiere de las demás en otro 

importante respecto; en que mientras la Primera y la Segunda Emanación afectan a 

miles o millones simultáneamente, la Tercera llega a cada uno individualmente, solo 

cuando está listo para recibirla. 

 

La Tercera Emanación, como hemos visto, ha descendido ya al mundo búdico, pero no 

baja más hasta que el alma del animal da el gran paso hacia arriba. Entonces los dos se 

unen formando el Ego, como individualidad permanente, de la manera descripta. 

 

Aunque hablamos de la individualidad del hombre como permanente, se ha de entender 

que tal permanencia es solo relativa, porque en una etapa muy posterior de la evolución, 

el hombre la trasciende y vuelve a la unidad divina de la cual procede. Esta cuestión 

será tratada en un capítulo posterior. 

 

Recapitulando brevemente, vemos que el Logos envía tres ondas poderosas de Su Vida, 

a través de Sus tres Aspectos sucesivamente: el primero moldea y encarna la materia; el 

segundo imparte cualidades y construye formas; el tercero hace descender la Mónada 

humana para unirla con las formas preparadas por el segundo. 

 

El estudiante ha de tener en cuenta que antes de la individualización, el fragmento del 

Alma Crupal ha desempeñado la función de fuerza animante. Después de la 

individualización, sin embargo, lo que era Alma Grupal se convierte en cuerpo causal, 

transformándose así en el receptáculo animado por la Chispa Divina, que desciende al 

mismo desde el mundo superior. 

 

Por lo tanto, lo que hasta entonces ha sido vida animante, se convierte a su vez en forma 

animada, simbolizada en la mitología antigua por la historia medieval del Santo Grial; 

porque el Cáliz o Grial es el resultado perfeccionado de toda evolución inferior; en el 

cual se vierte el vino de la Vida Divina, a fin de que el alma del hombre pueda nacer. 

Así, como se ha dicho, lo que era antes el alma animal, se transforma, en el caso del 

hombre, en cuerpo causal, ocupado por el ego o alma humana. Todo cuanto ha 

aprendido en su evolución se transfiere así a este nuevo centro de vida. 
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Una vez formado el cuerpo causal, la Tríada Superior o Espiritual tiene un cuerpo 

permanente para ulterior evolución. Cuando a su debido tiempo la conciencia es capaz 

de funcionar libremente en éste, la Tríada Superior podrá regir y dirigir, mucho más 

eficazmente que antes, la evolución de los cuerpos inferiores. 

 

Los esfuerzos anteriores para regir, no han sido ciertamente muy  inteligentes, de la 

misma manera que los primeros movimientos del niño tampoco son inteligentes, aunque 

sabemos que hay una inteligencia vinculada a ellos. La Mónada en tal condición nace 

literalmente en plano físico; pero se lo ha de considerar allí como un bebé, una 

verdadera Individualidad, pero ego infantil, y tendrá que pasar un período de tiempo 

muy largo antes de que su poder sobre el cuerpo físico sea otra cosa que infantil. 

 

Podemos considerar al Alma o Ego como lo que individualiza al Espíritu Universal, que 

enfoca la Luz Universal en un solo punto; el cual es, por así decirlo, un receptáculo en 

el que se vierte el Espíritu. Por lo tanto lo que en Sí mismo, es Universal, vertido en este 

receptáculo aparece como separado; siempre idéntico en esencia, pero separado en su 

manifestación. El objeto de esta separación, según hemos visto, es que el individuo se 

desarrolle y crezca; que haya una vida individualizada potente en todos los planos del 

Universo; que conozca en el físico y en otros planos, como conoce en los espirituales, -y 

no tenga interrupción de continuidad en la conciencia; que pueda construirse los cuerpos 

que necesita para adquirir conciencia más allá de su propio plano, y después purificarlos 

gradualmente hasta que no actúen más como velo o como entorpecimiento, sino como 

medios traslucientes y puros a través de los que pueda pasar el conocimiento de cada 

plano. 

 

Sin embargo, no se ha de imaginar el proceso de individualización como meramente la 

creación de una forma o receptáculo, para luego verter algo en él, de manera que lo que 

se vierte inmediatamente toma el perfil y forma precisos de la vasija. El verdadero 

fenómeno es más análogo a la formación de un sistema solar, de una nebulosa. Saliendo 

de la primordial materia del espacio, aparece primeramente una ligera neblina, casi 

demasiado delicada para llamarla siquiera neblina; ésta se densifica gradualmente más, 

al unirse más estrechamente a las partículas; con el tiempo, se forman dentro de la 

neblina perfiles que a medida que transcurre el tiempo se vuelven más definidos, hasta 

formar un sistema con su sol central y los planetas alrededor de éste. 

 

Así viene el Espíritu a la individualización. Es como la tenue aparición de una sombra 

en el vacío universal; la sombra se cambia en neblina, la que se hace más clara y 

precisa, hasta que con el tiempo, una individualidad viene a la existencia. El Alma, o 

individuo, no es al principio una cosa completa, sumergiéndose como un buzo en el 

océano de la materia, sino que se densifica y forma lentamente, hasta que del universo 

surge una individualidad que se desarrolla constantemente a medida que progresa la 

evolución de la misma. 

 

De este modo la Tercera Emanación forma en el hombre este distintivo "Espíritu del 

hombre que se eleva a diferencia del "espíritu de la bestia que va hacia abajo", lo que al 

interpretarlo, significa que mientras el alma del animal después de la muerte del cuerpo 

vuelve al Alma Grupal a la cual pertenece, el espíritu divino del hombre no puede 

retroceder, sino que se eleva siempre hacia arriba y adelante, hacia la Divinidad de 

Quien procedió. 

 




